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Mitterand 
puede ganar 

Ya andamos, en esta dulce 
Francia, lanzados en la segunda 
vuelta electoral y haciendo 
cálculos de probabilidades. Los 
más entusiastas de la izquierda 
pronosticamos: Mitterand, presi
dente. 

Pese a las recomendaciones de 
Marcháis , mucho electorado co
munista votará por el «caballero 
de la rosa» y, además del PC, es 
muy posible que Mitterand reco
ja las 3/4 partes de los votos 
ecologistas y un número impor
tante de los gaullistas. Así que 
parece posible la elección del 
candidato socialista. 

La derecha clásica ya ha lan
zado al mercado electoral el 
«coco» del socialismo y del co
lectivismo. Y siempre produce 
su efecto. Sobre todo si se tiene 
en cuenta que son numerosos los 
electores que no conocen muy 
bien a Karls Marx y que, en la 
sociedad de consumo, los «bue
nos ciudadanos» se pasean con 
el corazón a la izquierda y la 
cartera en la derecha. 

Los veteranos de la izquierda 
sabemos positivamente que M i t 
terand no hará la revolución so
cial. Y la derecha también lo 
sabe. Mitterand puede aportar 
un cierto cambio, un nuevo esti
lo de gobierno más adecuado a 
las circunstancias y a la época: 
más mejoras sociales, otra for
ma de enfocar la crisis. Sería 
muy interesante que consiguiera 
dar una cierta confianza a las 

gentes y levantar fatalismos. No 
es mucho, pero más vale poco 
que nada. La falta de educación 
política de las gentes no permite 
ir muy lejos. Y , creo, ello es 
válido para España. 

En Francia no hay «tejerazo» 
en perspectiva. Y más vale así. 
La democracia es un arte difícil 
de vivir, pero los franceses an
dan más entrenados que noso
tros los españoles. 

Pero, sea cual sea el resultado 
electoral del 10 de mayo, nume
rosos problemas deberán ser tra
tados de forma diferente. La cri
sis latente de la sociedad capita
lista, la quiebra del sistema, 
habrá que negociarla de forma 
nueva. Habrá que tener en cuen
ta las realidades actuales y dejar 
en los archivos ciertos principios 
históricos. Y , sobre todo, Fran
cia tendrá que ponerse a la cabe
za de los países industrializados 
de Europa, para tratar los pro
blemas del tercer mundo, espe
cialmente en Africa, dejando 
también en el cajón el recuerdo 
del colonialismo y dándoles a las 
relaciones Norte-Sur todo el 
contenido posible de los dere
chos del hombre. 

Si las rosas florecen en el Pa-
lais de l'Elysee, esperamos que 
traerán para España un «parte-
naire» que tenga presente que 
existimos. Que somos varios mi
llones de españoles que, hace 
años, aprendimos a gritar ¡Euro
pa! Y que esa Europa, no la del 
capital, la de los millones de eu
ropeos cuyos corazones laten 
ansiosos de paz y libertad, nos 
necesita como nosotros ta nece
sitamos. La corriente demócrát i -
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ca puede ayudar a salvar nuestro 
país y nosotros también pode
mos aportar a Europa una pro
funda convicción de humanismo. 
Fulgencio Peña Montaner (Mar-
seille, Francia). 

Puntualiza-
ciones 

Acabo de verme desagradable
mente sorprendido al leer el nú
mero 318 de A N D A L A N , en el 
que se me cita en el artículo 
«Oposiciones a medida», firma
do por Julio Jasa, hilando una 
serie de suposiciones que me han 
dejado perplejo y no sé siquiera 
cómo calificar. 

Dadas mis convicciones perso
nales, firmes en el sentido demo
crático y en la dignidad del 
hombre, pretendo predicar em
pezando por mí mismo y puedo 
asegurar que mi independencia 
de opinión —causante, tal vez, 
de que milite en organización 
pol í t ica alguna— me impide 
considerarme supeditado, depen
diente o cercano a quienquiera 
que sea, por muy digno que sea. 

El programa a que se refiere 
el artículo, aprobado en una se
sión plenària de la Diputación, 
celebrada hace seis meses, por 
unanimidad de todos los grupos 
allí representados, no coincide 
con mi trabajo cotidiano, según 
se afirma, ya que, como he podi
do investigar, está tomado bási
camente de pruebas habidas con 
anterioridad para puestos simila
res. 

El primer bloque mencionado 
es exactamente el de otras oca
siones y se trata de cuestiones 
esencialmente teóricas que poco 
tienen que ver con la práctica de 
la oficina. El siguiente poco o 
nada tiene que ver con mi espe
cialidad académica, porque ja
más tuve en la Universidad 
Complutense una asignatura de
dicada al respecto; sin embargo, 
tengo entendido que en Zarago
za se dio más de una vez. Mis 
exclusivos contactos con el arte 
aragonés se han debido a la 
amistad con que me honro dis
frutar de sus más significados 
profesores e investigadores, así 
como de las lecturas particulares 
y de las excursiones por pueblos 
aragoneses. 

Mis pretéritas colaboraciones 
en revistas aragonesas han sido 
siempre referidas a asuntos de 
nuestro pasado o nuestras cos
tumbres aragonesas, cuando no 
dedicadas a la crítica de plástica 
o libros regionales. De eso a do
minar el mundo de la informa
ción o ser un pequeño McLuhan 
hay un abismo. Lo mismo digo 
del asunto de la representación 
pública o de lo del concurso que, 
he comprobado, resulta práctica
mente igual al de ejercicios ante
riores. 

Voy a acabar estas líneas que, 
m á s que desfacer un inexistente 
entuerto, espero sirvan para 
constatar públicamente que no 
he sido manipulado por el arti
culista como balín involuntario 
de otros fines. José Luis Lana 
(Zaragoza). 

Cultura y 
anticatalanismo 

Acabo de leer la carta «Gar-
gallo es aragonés», de Esther 
Mateo, en «El Rolde» del n.0 
315, y quisiera pedirle que no se 
canse tan pronto. Cuando los ca
talanes nombran a Pablo Garga-
11o como un escultor catalán, 
alguna razón tendrán. Supongo 
que porque en Aragón no recibió 
ningún apoyo y sí en Cata luña , 
pueblo que, por lo que parece, 
acoge muy bien a todos los ar
tistas. 

Soy de Teruel, afincado en 
Valencia hace cinco años y aquí 
viene a ocurrir algo parecido. LS~ 
derecha recalcitrante e ignorante 
llama catalanistas a la intelec
tualidad del País Valenciano 
que, desde hace años, ha estado 
integrada a la cultura catalana, 
además de por rasgos comunes, 
por una falta de apoyo de la 
burguesía local. 

Señora o señorita, déjese de 
rollos anticatalanistas que, aquí 
en Valencia, ya estamos hartos 
de oír siempre la misma cantine
la de los sectores reaccionarios. 
Pascual García Algás (L'Horta, 
Valencia). 

Al señor 
Dámaso 
Alonso, por un 
leve asesinato 

O pasáu día 27 o mainate d'a 
Real Academia de la Lengua 
Española (Castellana) siñó Dá
maso Alonso dió conferenzia so-
br'o tema d'a problemática d'a 
luenga y también charró n'a 
T V A , dizindo una cosa que pari-
xe mentira que la diga un siñó 
tan bersáu en custións lingüisti
cas, parixe mentira qu'un miem
bro d'a Real Academia diga co
sas con tan poco alazé zientifíco. 

O siñó Dámaso Alonso dizió 
cuan l i se demando pro a fabla 
aragonesa, qu'as fablas d'Ara
gón yeran muitas y muy baria-
das y diferiens entr'ellas y que 
como formas dialeutals españo
las caleba esfender. Dende lugo 
que cal esfendelas, ye Túnico que 
ye berdá, en cuanto a que seigan 
muitas y muy b a ñ a d a s entr'ellas 
no se de dó s'ha puestos sacar o 
ilustre siñó ixa fateza, porque en 
l'alto Aragón no bi-ha muitas 
fablas, y solo Ique una y s'ixa 
fabla se troba n'un estáu de des-
conzenzación y fragmentazión a 
culpa la en tienen siñós como 
Dámaso Alonso y otros acadé
micos saputos inbentós d'o cas
tellano, ellos, que no han feito 
cosa por aduyar à la nuestra Fa
bla, que no han quiesto recono-
xer a balura d'a suya literatura 
qu'en tien anque no pas guaire; 
académicos que d'antis más di-
zión quó català yera dialeuto d'o 
castellano yq ue no hant teníu 
atro remeyo que reconoxer a 

berdá, agora enriste con un'atra 
fabla más débil y fráxil, l'arago-
nés ¿por qué? encara no lo se, 
siempre e dito que tó lo qu'esta-
se cultura caleba esfendelo y 
cuanta más cultura u riqueza 
cultura en aiga millor, por ixo 
toz os que quieren fer prebalezer 
una cultura sobre atra son unos 
egoístas y unos asesinos d'a cul
tura, porque condenara à una 
cultura à desaparixer u amoratar 
ye tamién un asesinato, un xeno-
zidio luengistíco, u bien ye que 
son atros intereses, no pas cultu
rals os que lis mueben... 

N o sé que razóns ficarà o siñó 
Dámaso Alonso pa dezir ixo 
d'as «muitas fablas d 'Aragón» 
cuan a propia Academia de la 
luenga reconoxe a esistenzia de 
l 'aragonés y a suya prozedencia 
d'o latín (podéz beyer as zague
ras edizions d'o izionario d'a 
R.A.L.E. ) . 

Y o diferenizas no'n beigo 
guaires, si femos a eszepción d'a 
bal de Benás en dó a influenzia 
catalana se i-bey mas platera y 
ye Túnico caso en que se dife-
rienzie de l 'aragonés charrán n'o t 
resto de l 'A l to Aragón, as de
más bariedáz locals son igualas 
y l 'uníco que cambia ye, para-
bras sueltas u unos poquéz chi-
ros propios d'a bal u redolada, 
pero lo que ye a estrutura d'a 
luega (gramática, berbos, com
plementos, etz...) son de raso 
igual en toz os puestos, y si 
n'unos lugás se charra millor 
qu'en atros, ixo no ye que seigan 
dos fablas distintas sinó que por 
a opresión y falta d'ayuda en 
bels lugás ye mas castellanizato 
qu'en atros. Pa contimparar po
der baler qu'as diferienzias que 
bi-ha d'una bal á atra son as 
mesmas que puede aber entre o 
castellano charrán en Palència y 
Malága . 

Respeutibe à dizir que l'arago
nés ye una bariedá d'o castella
no, m' irr i ta y me fa mal y carra
ña que lo diga, proque yo tiengo 
dos formas mui distinta d'espri-
sa-me, una ye en castellano y 
l'atra ye n 'aragonés y cuan m'es-
priso n 'aragonés , yo no pas cha
rro castellano y anque charro 
n 'aragonés siempre que bi-ha in
terlocutor que me pueda reple
gar, à ormino tiengo que charrar 
en castellano sindembargo, bi-ha 
muitas cosas que no las puedo 
esprisar en castellano. 

Y ta os aragoneses que no fan 
brenca pro l 'aragonés y encara 
s'en riden lis diré que dudo mul
to d'a condizión d'aragoneses 
berdadés, ¿Alcaso han olbidato à 
os niños azotáus por charrar 
n 'aragonés en clase? ¿Alcaso han 
olbidato as proibizións? ¿Alcaso 
han olbidato as callada por ris-
pusta d'o gubierno, por exemplo, 
en Sodeto u en atros puestos? 
Ixos d'os que dudo serán os pri-
més que saldrán con a banderica 
y o cacherulo n'o tozuelo ¿y 
qué? solo fan que folclorismo, à 
ellos me cuacarba dizi-lis qu'al-
zasen n'a capeza suya la frase 
que me dizió una muller d'Anso: 
«a mi la Fabla me la robaron a 
palos». Pero n 'Aragón bi-ha zie-
gos que beyen, bi-ha xordos 
qu'ascuitan y no fan cosa y ¡en
cara te dan con a gallata! 

Güeno áspero que no aigáz te
níu dengún problema pa leyer 
ista carta ya que seguntes Dá
maso Alonso ye en castellano. 
Fernando Romanos Hernando 
(Zaragoza). 
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F R A N C I S C O POLO 

Cuando, a finales de 1980, se 
comenzó a hablar de que existía 
en España un paro evaluado en 
más de millón y medio de traba
jadores sin empleo, la cifra se 
quedaba corta. En efecto, según 
fuentes oficiales del Ministerio 
de Trabajo, a finales de febrero 
de 1981 el paro registrado (tra
bajadores parados inscritos en 
las oficinas de empleo) era de 
1.499.500 personas, lo que re
presenta un aumento de 83.900 
respecto al 31 de diciembre de 
1980. Y si a ello unimos los tra
bajadores en paro excluidos de 
dicho censo (los menores de 16 
años) y todos los que no están 
inscritos en las oficinas de em
pleo, que se calculan en unos 
250.000, según las encuestas del 
INE sobre población activa, los 
que pasaron al paro en marzo 
de 1981, según el I N E M (18.685 
personas), podemos afirmar que 
hoy la población en paro se 
aproxima a los dos millones de 
personas. 

Y ello en una sociedad como 
la e s p a ñ o l a donde, durante 
1980, se despidió a un promedio 
de 1.400 trabajadores diarios, no 
creándose empleo alternativo a 
tal situación, colocándonos en 
una situación que comienza a 
ser explosiva y que alcanza ya a 
todo el territorio español. 

Así, los datos referidos a Za
ragoza, capital y provincia, eva
lúan el número de parados en 
más de 35.000 personas a fines 
de 1980. Sólo en este últ imo 
año los expedientes de crisis pa
tronal presentados ante los orga
nismos administrativos han sido 
461, de los cuales 276 han con
cluido con despidos, afectando a 
12.441 trabajadores. Datos aná
logos podemos sacar de otros 
centros industriales del país, tra-
dicionalmente generadores de 
empleo y que en este momento, 
por aparente paradoja, se en
cuentran entre las zonas de de
sempleo más elevado de todo el 
Estado, como son los casos de 
Madrid, Barcelona o el País 
Vasco. 

El caso de Andalucía 

Andalucía, como afirmaba re
cientemente Goytisolo al reme
morar su libro «La Chanca» , ha 
sido un caso especial dentro del 
proceso de «desarrollismo» espa
ñol, al que ha servido, como au
téntica reserva colonial, de ma
no de obra barata, de lugar de 
turismo «typical» y, en la actua
lidad, de tierras que dedicar a 
los procesos agroindustriales que 
están en la punta de lanza de las 
nuevas alternativas económicas. 

Por ello, la situación de paro 
está siendo más explosiva en 
Extremadura y Andalucía que 
en el resto de España. Parados 
siempre ha habido en tales zo
nas; parados que combat ían su 
hambre emigrando temporal
mente a la siega —en la inme
diata postguerra—, a la cons
trucción en su propia costa o a 
otras zonas del Estado; a la ven
dimia francesa —y también es
pañola— o a otro tipo de faenas 
agrícolas. 

Sin embargo , el f i n del 
«boom» turístico ha dejado los 
hoteles semi-vacíos y los aparta
mentos sin comprador, por lo 
que el sector de la construcción 
ya no absorbe esa barata mano 
de obra; la mecanización de mu
chas tareas agrícolas ha despla
zado al jornalero; e incluso la 
emigración definitiva (ya fuese 
al extranjero o en la propia Es-
Paña: Cataluña, Madrid , Zara
goza, etc.) ya no tiene salida, 
Pues no hay puestos de trabajo. 

Las huelgas de Andalucía 

Hambre contra el hambre 
El empleo comunitario y 

el PUA 

Ante este estado de cosas, el 
Gobierno se inventó una forma 
de intentar desactivar el poten
cial barril de pólvora que supo
nía la situación: el invento se 
denominó «empleo comunita
rio». En esencia consiste en la 
realización de una serie de tra
bajos, pagados con fondos espe
ciales de Protección al Trabajo, 
de mantenimiento de una serie 
de infraestructuras (especialmen
te obras públicas: carreteras, ca
lles, etc.) 

Sin embargo, esta alternativa 
tiene varios graves defectos: por 
un lado, como ha dicho Dia
mantino García, presidente del 
Sindicato de Obreros del Campo 
(SOC), es una forma de fomen
tar «vagos y maleantes en el 
campo andaluz. Se está creando 
el perofesional del empleo co
munitar io», Pero, por otro lado, 
dichos fondos son una auténtica 
miseria, dado que, ante el volu
men del paro —calculado sólo 
entre los jornaleros del campo 
andaluz en más de 100.000 y 
ello aumentando como conse
cuencia de la mecanización ace
lerada y de la sequía— en las 
últ imas fechas sólo equivalía a 
dos días por semana y familia, 
lo que suponía unos ingresos 
brutos mensuales de unas 8.000 
ptas. por familia, de lo que hay 
que deducir las 2.000 ptas. 
—aproximadamente— que, tam
bién mensualmente, debe pagar 
cada jornalero a la Seguridad 
Social Agraria para tener "dere
cho a las prestaciones mínimas 
que la misma proporciona. 

Ante ello, ya el verano pasado 
hubo una huelga de hambre que, 
comenzada en Mar ina leda , 
pronto se extendió a otras loca
lidades, provocando finalmente 
—y ello ¡en plenas vacaciones 
administrativas!— que el propio 
ministro de Trabajo de aquel 
momento, Sr. Sánchez Terán, 
recibiese en Salamanca al alcal
de de Marinaleda, Sánchez Gor-
dillo y, posteriormente, al presi
dente de la Junta de Andalucía, 
comprometiéndose el Gobierno 
a un Plan de Urgencia para A n 
dalucía ( P U A ) que, tras muchos 
incidentes, se ha fi jado en 
148.000 millones de pesetas 
—cuando para la reestructura
ción de la Siderurgia se ha pla
neado entregar a fondo perdido 
350.000 millones—, y aún no ha 
comenzado a llevarse a cabo. El 
ministro dejó de serlo a los bre
ves días de la entrevista antes 
citada y, según fuentes general
mente bien informadas, como 
consecuencia de la misma. 

La situación actual 

Si grave era la situación el 
pasado año, hoy lo es mucho 
más. La sequía ha hecho que, en 
la práctica, hasta noviembre no 
exista ningún trabajo en toda 
Anda luc í a para los m á s de 
100.000 jornaleros eventuales. 
Por otro lado, la esperanza de
positada en el P U A se va di
luyendo al comprobar que no se 
lleva a cabo, ni se pone siquiera 
en marcha. A ello unamos que 
la Ley de Fincas Manifiesta
mente Mejorables, en vigor des
de hace más de un año, todavía 
no ha obtenido resultados dig
nos de mencionar, cuando tan
tos miles de hectáreas se en

cuentran dentro del ámbito de 
aplicación de la misma. 

A todo lo anterior hay que 
añadir el incremento sensible de 
la mecanización agraria, la ne
gativa —denunciada estos últi
mos días— de arrendar peque
ños lotes de terreno a los agri
cultores sin tierra por parte de 
los latifundistas andaluces,' pri
vando a miles de familias cam
pesinas de recurso alguno. Y así 
podremos empezar a entender la 
aparente paradoja de que unos 
campesinos con hambre —y no 
sólo físico, sino con auténtico 
«hambre de tierra» que están 
viendo yerma ante sus ojos, 
cuando podría ser perfectamente 
cultivable— decidan, como últi
mo medio para intentar detener 
el deterioro de su situación, co
menzar una huelga de hambre 
por tiempo indefinido. 

La alternativa del SOC 

¿Qué perseguían con la huelga 
de hambre, finalizada reciente
mente?. El SOC no quería más 
empleo comunitario, sino que 

planteaba una alternativa basa
da en dos ejes fundamentales: el 
mantenimiento y creación de 
puestos de trabajo y que la tie
rra cumpla su función social. 
Para el primero instaban al Go
bierno a que prohibiese el arran
que indiscriminado de los olivos 
y el control de la mecanización 
del campo con el fin de no au
mentar el desempleo. Por otra 
parte, proponían el fomento de 
cultivos que generen puestos de 
trabajo (remolacha, tabaco, al
godón), frente a los cereales en 
regadío e igualmente instaban a 
la creación de industrias de 
transformación de los productos 
agrarios andaluces en la propia 
tierra. Finalmente, frente al Em
pleo Comunitario, planteaban el 
Empleo Rural, que planificaría 
inversiones en la infraestructura 
de las localidades andaluzas: 
creación de escuelas (el índice 
de analfabetismo, según los últi
mos datos de las Juntas locales 
del Censo, se está incrementan
do en los años 70), aumento y 
reforzamiento de las comunica
ciones, tanto por carretera como 
por ferrocarril; construcción de 

viviendas (el índice de nacimien
to está igualmente creciendo), 
etc. Y a todo lo anterior unían 
la exigencia de la aplicación in
mediata de la Ley de Fincas 
Manifiestamente Mejorables. 

La huelga de hambre, iniciada 
por el secretario general del 
SOC, Francisco Casero, y rápi
damente secundada por pueblos 
enteros —Marinaleda, Teba, V i -
Uamartín, Lebrija, Villanueva de 
Córdoba, etc.— fue calificada 
por el gobernador civil de Sevi
lla —y también por Saborido, 
secretario general de CC.OO. de 
Sevilla— como «show» político. 
« S h o w » que no i m p i d i ó la 
muerte de un trabajador en Te
ba (Rafael Hoyos) o que dio 
origen al apoyo de organizacio
nes como Justicia y Paz y la 
Asociación Pro Derechos Hu
manos. 

Los acuerdos que han posibili
tado el fin de tal huelga, consis
tentes, fundamentalmente, en la 
garantía de 16 días al mes de 
empleo comunitario, no resuel
ven en modo alguno el proble
ma: el PUA sigue sin ponerse 
en marcha; la Ley de Fincas 
Manifiestamente Mejorables no 
se ejecuta, etc., etc. Por ello, y 
ojalá nos equivoquemos, antes 
de fin de año tendremos que 
volver a ver en las pantallas de 
la televisión escenas como las 
que hemos presenciado estos 
días : miles de jornaleros en 
huelga de hambre para, paradó
jicamente, no morir de hambre. 

i Le brindamos 12 prestigiosos 
consejos para la Instalación de sus 

oficinas o despachos...! 
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C O N T R O L A D O POR 

La estrategia de 
la tensión 

Fiel a su cita con los momentos más delicados de 
nuestro país, el GRAPO ha vuelto a aparecer esta 
semana, asesinando a un general del Ejército y a un 
cabo de la Policía en Madrid, y a un sargento y un 
número de la Guardia Civil en Barcelona. De nuevo 
el argumento de la muerte, a la busca de reacciones 
que provoquen un incremento en la restricción de las 
libertades, golpea el rostro de una ciudadanía que 
quiere vivir. Y que quiere vivir en libertad. 

Reaparece el GRAPO, forzoso es decirlo, escasos 
días después de que el famoso comisario Ballesteros, 
jefe del mando único antiterrorista, diga públicamen
te que el grupo está prácticamente liquidado y que es 
fácil para la Policía infiltrarse en él. Cuántas veces 
se afirmó haber desarticulado a esta banda misterio
sa que se dice antifascista y siempre renació, o sus 
miembros más caracterizados se escapaban de la cár
cel, o... ¿Quién desentrañará el misterio de este gru
po? Permítasenos desconfiar de que sea un hombre 
cuya trayectoria policial quedó en entredicho en otro 
caso aún por resolver: la muerte del etarra Arregui. 

No soplan estos días aires que permitan el opti
mismo de los demócratas que, lógicamente, tienen fi
ja su mirada en la resolución final del proceso abier
to a los autores e instigadores del intento de golpe de 
Estado del 23 de febrero. Mientras se escatima la in
formación oficial al respecto, sectores próximos a los 
golpistas hacen circular las declaraciones de Tejero al 
juez instructor, en las que se sugieren complicidades 
con la intentona incluso de los socialistas y hasta del 
propio Rey. A falta de datos objetivos, calumnia que 
algo queda. Queda, como poco, la confusión. Queda 
la duda sobre el resultado final de esta causa, ali
mentada por sentencias como la que un Tribunal mi
litar ha dictado contra el jefe militar que fabricó los 
bolígrafos-pistola, en la cual los mismos jueces llegan 
a recomendar se le perdone la mayor parte de la 
condena. 

Son hechos que se acumulan en la mente de cual
quier ciudadano que intente analizar la situación que 
le rodea y que no acierta, aunque intuye la posibili
dad, a barajarlos con suficiente precisión como para 
dar con el hilo que explique tantos puntos oscuros, 
con la luz que le permita mirar con más optimismo 
el futuro. Desde luego, si en alguna parte se está 
aplicando a fondo eso que los expertos llaman la es
trategia de la tensión, es en España. Y lo malo es 
que, aquí, la democracia es demasiado joven y dema
siado débil como para resistir eternamente. 

Imaginación 
y primero de mayo 

A L F R E D O A R O L A 

La ce lebrac ión del 1.° de 
mayo ha ido perdiendo el carác
ter de lucha, reivindicación y ex
clusivamente obrero que tuvo en 
sus orígenes, es decir, en la últi
ma década del siglo X I X y en el 
primer tercio del X X . En este 
período, el 1.° de mayo tiene las 
características apuntadas, ade
más de poseer un fuerte conteni
do internacionalista concreto, 
derivado del hecho de la existen
cia de unas reivindicaciones co
munes como, por ejemplo, la 
jornada de ocho horas. Alcanza
das estas metas, el movimiento 
reivindicativo se fracciona según 
las distintas realidades nacionales 
y queda la fecha como símbolo 
del movimiento de la clase obre
ra. La llegada de los totalitaris
mos, su decisión de variar el 
contenido de la fecha y no el in
tentar su abolición, son prueba 
de su contenido de clase y del 
arraigo que éste ha obtenido. 

Los casi cien años transcurri
dos han ido aportando cambios 
sustanciales a la situación origi
naria en la que se inicia el movi
miento obrero. Han cambiado 
las relaciones industriales, los 
métodos de producción y la va
riación del hecho económico ha 
producido el cambio de toda la 
sociedad. 

El trabajador ya no es sólo 
preferentemente el elemento pro
ductor, sino también el consumi
dor del producto. El acceso a 
determinados bienes de capas so
ciales para las que antes tal ac
ceso estaba vedado, es un ele
mento que ha venido a variar 
sustancialmente los esquemas so
ciales, independientemente de 
que pensemos que esta evolución 
es, precisamente, la que conve
nía al capital que ha perpetuado 
así su dominio y explotación. 

A esta evolución del proleta
riado hay que sumarle la «prole-
tarización» de capas o estamen
tos sociales que han visto perder 
prerrogativas que consideraban 
intocables; las llamadas tradicio-
nalmente profesionales liberales 
han sufrido un desgaste evidente: 
la necesidad de los estados de 
ofrecer a sus ciudadanos dere
chos que éstos han ido conside
rando como básicos —educa
ción, salud, etc.—, junto con la 
complejidad de las relaciones in
dustriales, han provocado la ne
cesidad económica de asalariar a 
quienes, hasta entonces, cuantifí-
caban libremente la prestación 
de sus servicios. 

De la sociedad pre-industrial 
hemos pasado a la industrializa
da; y hemos llegado a la tantas 
veces llamada sociedad de con
sumo. El acceso al consumo y al 
teórico bienestar han traído dis
tintas consecuencias, una de las 
cuales ha sido el progresivo des-
clasamiento y, por lo tanto, una 
progresiva pérdida o transforma
ción de las señas de identidad. Y 
el 1.° de mayo, objeto de estas 
líneas, ha sido también objeto de 
una paulatina transformación. 
Así, por ejemplo, una jornada de 
lucha y afirmación ha pasado a 
ser también un día de fiesta, una 
jornada de fiesta «popular y de
mocrát ica», como recientemente 
la adjetivaba uno de los periódi
cos diarios de mayor difusión. 

Hay que aceptar, por tanto, el 
hecho de que el 1.° de mayo ha 
pasado a ser también, si no pro
piedad, sí algo que afecta a toda 
la sociedad; y ésta ha ido acen
tuando, queramos o no, la idea 

de «fiesta del trabajo» y aun 
más concretamente la idea de 
fiesta. 

El reto está precisamente en 
superar esta contradicción que se 
podría enunciar como origen y 
contenido histórico —elementos 
que defendemos y resaltamos las 
organizaciones de clase— frente 
a la interpretación festiva y de 
asueto que la sociedad actual 
ofrece. 

Es evidente que las organiza
ciones de clase no debemos des
virtuar aquello en lo que cree
mos, esto es, no podemos ni de
bemos renunciar a unos conteni
dos históricos que han hecho que 
el 1.° de mayo sea el símbolo de 
la historia viva del movimiento 
obrero y del movimiento sindi
cal. Pero tampoco debemos olvi
dar que los símbolos permane
cen únicamente mientras se pro
duce la identificación continua 
entre contenido y continente. 
Por decirlo de alguna manera, 
las organizaciones de clase no 
debemos caer en el error de ha
cer del 1.° de mayo una jornada 
aburrida, en la que nuestras res
pectivas militancias tengan la 
imagen de que deben cumplir 
simplemente con una obligación 
y que su participación se reduce 
a confeccionar unas pancartas 
que luego habrán de llevar en la 
manifestación correspondiente. 

Pienso que los sucesivos 1.° de 
mayo van a ser un desafío a la 
imaginación. Más concretamen
te, pienso que debemos buscar 
nuevas formas, programar actos 
a lo largo de todo el día que ha
gan atractiva la asistencia y la 
participación, que mantengan la 
atención sobre lo que se celebra 
y que unan el sentimiento de la 
reivindicación con el aspecto fes
tivo. 

Lo anterior no quiere decir, ni 
de lejos, que debamos renunciar 
a la manifestación. Quiere decir 
que la participación en ella será 
tanto más mayoritaria cuanto 
más se encuadre dentro de un 
marco de actividades que van a 
llenar la jornada, que la mani
festación no debe ser un hecho 
aislado y único, aunque sí pueda 
y deba ser el de mayor significa
ción sindical y política, en el que 
se siga cumpliendo la reafirma
ción de clase que de ninguna 
manera debemos olvidar. 

Parece evidente que los 1.° de 
mayo deben poseer un contenido 
concreto que ha de venir marca
do por la actualidad más inme
diata. De ahí los slogans, las 
consignas; ocurre que la necesa
ria brevedad de las mismas, su 
repetición en ocasiones prece
dentes, en muchos casos la segu
ridad de que se va a seguir ha
blando del problema, etc., pro
vocan que los contenidos que en
cierran queden un tanto ocultos, 
que su significado no llegue 
completamente a los destinata
rios. 

En un 1.° de mayo con escasa 
respuesta, la causa de la misma 
hay que buscarla más que en 
unas consignas más o menos 
afortunadas —difícilmente puede 
haber una realidad más candente 
que la necesidad de asentar la 
democracia, luchar contra el pa
ro y conseguir la implantación 
sindical— en las posibles l imita
ciones o fallos en que se haya in
currido a la hora de explicar su 
contenido. 

Si el 1.° de mayo hubiera sido 
un día lleno de actividades, hu
biéramos podido reflexionar co
lectivamente, por ejemplo, sobre 

la necesidad de recordar que el 
1.° de mayo es una jornada de 
reafirmación de clase que este 
año volvíamos a celebrar en l i 
bertad, tal vez vigilada, pero en 
libertad, y que lo importante de 
ésta es poder ejercerla, no cuán
tos la ejercen en un momento 
determinado; hubiéramos podido 
también discutir si el peor favor 
que se le puede hacer a una de
mocracia no es otro que el de 
esconderla, temerosos de que se 
nos estropee a la menor ocasión. 

Reflexionar sobre el paro, so
bre la necesidad de frenar la caí
da del empleo, que se mantiene 
a pesar de los esfuerzos que los 
trabajadores venimos realizando 
en defensa del puesto de trabajo. 
Decir que la relación entre capi
tal y trabajo está descaradamen
te a favor del primero, que los 
niveles españoles de cogestión, 
tan cacareados en ocasiones, no 
resisten en la práctica compara
ción con los habituales en otros 
países europeos. Y que esta falta 
de equiparación entre trabajo y 
capital hace repercutir la crisis 
en los trabajadores de una forma 
práct icamente exclusiva, al mis
mo tiempo que se nos hace res
ponsables de ella, con afirmacio
nes tan delirantes como que la 
banda salarial del A M I C es in
flacionista o bien ocultando que 
el producto español es el que tie
ne el mayor coste energético de 
Europa. 

Reflexionar sobre la necesidad 
de exigir una respuesta solidaria 
al paro asegurando una cobertu
ra mínima más allá de cualquier 
teórico fin de derecho, una co
bertura que asegure la asistencia 
sanitaria y que el derecho a la 
salud no puede verse afectado 
por una receta de la que hay que 
aportar el 40 % de su precio. 

O hablar de los sindicatos y 
de que nuestra participación en 
ellos nos haga conscientes de 
que son nuestros altavoces y no 
nuestros sustitutos. De que tal 
vez haya lugar al desencanto, 
pero nunca a la abstención o a 
la automarginación. 

Hacer en ese día lo que tal 
vez la acción sindical diaria no 
permite. Y en medio de todo 
ello, música, charangas, comida, 
marionetas, teatro, etc. Unir de
finitivamente lo festivo con el 
sentimiento de clase. Los árboles 
sí deben dejarnos ver el bosque y 
no toda la culpa la tiene un 
«puente» más o menos atractivo. 

Y todo ello convencidos de 
que si ha habido un camino para 
haber pasado de la esperanza al 
desencanto, necesariamente exis
te otro para del desencanto ir de 
nuevo al encuentro de la espe
ranza; que habremos recorrido 
un camino equivocado, pero en 
la seguridad de que existen 
otros. Buscarlos será tanto como 
encontrarlos. 

Alfredo Arda . Secretario gene
ral de la Unión General de Tra
bajadores (Zaragoza). 

Librería 
Contratiempo 
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H E L G E F I S C H E R 

Apenas han pasado diez años 
de que socialdemócratas, comu
nistas, cristianos y ciudadanos 
independientes de la República 
Federal de Alemania (RFA) sa
lieron juntos a la calle en apoyo 
de la «Ostpol i t ik» (pol í t ica 
oriental) del entonces canciller 
Willy Brandt, una política de 
distensión y aproximación hacia 
los países más afectados por la 
agresión nazi. Una nueva espe
ranza surgió entre la población 
qué se manifestó en el aplastan
te triunfo electoral del socialde-
mócrata Brandt en 1972. 

Acusaciones de la 
derecha 

Pero mientras el canciller se 
hincaba de rodillas en Varsòvia 
pidiéndole perdón al pueblo po
laco —uno de cada tres polacos 
había sido asesinado • en la se
gunda guerra mundial por las 
tropas alemanas—, quienes 
siembre habían sacado los frutos 
de la guerra fría expresaron su 
desagrado en una larga campa
ña de tergiversación. Algunas 
veces, la propaganda derechista 
parecía ser satírica: la acusación 
de que una «fracción Moscú» en 
el partido socialdemócrata inten
taba organizar un «frente popu
lar» con los comunistas, se repi
tió incesantemente para obligar 
al Gobierno a testimoniar su 
creencia en la sociedad capitalis
ta y sus necesidades. Una de 
ellas es la producción de arma
mento. 

La industria de armamento 
tiende siempre a crear una pro
ducción mucho más grande que 
la demanda; por eso mismo se 
necesita la noción de un enemi
go que justifique la carrera ar
mamentista. La descabellada po
lítica de «desarme a través del 
rearme», formulada en la segun
da mitad de los años sesenta, 
brotó de este nexo. Ya antes, en 
1973, la Orden Ministerial acer
ca del no empleo de extremistas 
—que hoy afecta incluso a so
cialdemócratas— fue un intento 
de reconciliar la filosofía conser
vadora con la política de disten
sión. 

Nuevos misiles 

Sin tregua, los cr is t ianodemó-
cratas y los sectores más a la 
derecha repetían el insípido ser
món de que los socialdemócra
tas se habían juntado con el vul
go de la calle, manejado por los 
comunistas. Y a lo que parece, 
han logrado algunos de sus pro
pósitos. En el año pasado, un 
ministro de Defensa del partido 
socialdemócrata introdujo las j u 
ras de bandera como espectácu
lo público. Tampoco se conside
ró suficientes los 7.000 proyecti
les atómicos ya estaciones en la 
RFA. En diciembre de 1979 la 
O T A N aprobó en Bruselas el 
estacionamiento de 108 cohetes 
«Pershing II» y de 96 cohetes 
«Cruise missiles». Los primeros 
llegarían a su punto de destino 
—que es, sin duda, la URSS— 
en menos de cinco minutos. No 
habría tiempo para una alarma 

Alemanes, por la paz más emocionante— persistan las 
contradicciones entre los respec
tivos grupos, incluso entre los 

• • j _ ^ ^ w ^ m j t • mismos que participan en el mo-No todos dicen «sí» a la OTAIM vimicni0 rara ci desarmc-pero 
Ahora que el tema del posible ingreso de España en la O T A N se ha situado en 
primer plano de la actualidad, a raíz de las reiteradas declaraciones de miembros 
del Gobierno, en el sentido de que éste quiere que nuestro país se adhiera a di
cha organización militar, resulta especialmente interesante conocer la oposición 
que, dentro de un país tan caracterizadamente «atlantista» como es Alemania 
occidental, está teniendo uno de los proyectos más acariciados por la O T A N : el 

rearme nuclear. 

preventiva al lado del país ata
cado. De nuevo la guerra es 
«manejable» como lo exige la 
nueva táctica atómica de los 
E E . U U . 

Entonces, ¿están dispuestos 
todos los alemanes a vivir en un 
gran almacén atómico que signi
ficaría la jauja para Reagan y 
Haig? ¿Están todos los alemanes 
ahogados completamente en la 
ciénaga de una servidumbre mi
litar? No . 

En Krefeld, una pequeña ciu
dad cerca de la frontera con 
Holanda, se reunieron en no
viembre pasado sindicalistas, 
científicos, diputados, etc., para 
celebrar un foro contra la ame
naza atómica. En Krefeld inter
vino el ex general de tanques 
Gerd Bastían, el cual había de 
retirarse del servicio militar el 
año pasado. Se negó a aceptar 
la citada decisión de la O T A N y 
reprobó también el pretexto con 
el que se justifica generalmente 
cada nuevo paso en la carrera 
de armamento, diciendo que 
existe una amenaza a t ó m i c a 
contra la RFA por parte de la 
URSS. En la organización del 
foro colaboró el ex coronel Jo-
sef Weber, cómo convocante. 

Ya en vísperas del mitin de 
Krefeld tuvieron lugar manifes
taciones antimilitaristas. Des
pués de la jura de bandera en 
Bonn, en noviembre pasado, re
clutas vestidos en uniforme pro
testaron en la iglesia «Stiftskir-
che» contra este espectáculo pú
blico. 

Unidos y en contra 

La voluntad y la facultad de 
los distintos grupos sociales, in
cluidos funcional ios del Ejército, 
de colaborar en el anhelo de de
sarme, tiene su repercusión tan
to en el Gobierno como en la 
población. El ministro de Defen
sa Hans Apel (SPD) habla de 
un «pacifismo a larmante», mien
tras veinticuatro diputados so
cialdemócratas rompieron la dis
ciplina del voto pidiendo un re
corte del presupuesto militar por 
valor de unos mi l millones de 
marcos (40 mi l millones de pe
setas). Estos diputados y los par
ticipantes del foro de Krefeld 
están siendo denigrados como 
«tontos útiles» en el juego mun
dial del comunismo. El diputado 
Karl-Heinz Hansen (SPD) califi
có la actitud del canciller Hel-
mut Schmidt en lo que toca la 
venta de armas a Arabia-Saudi
ta y Chile como «antisocialde-
mócrata». Ahora, este diputado 

se ve sometido a medidas de or
den en su partido. 

A pesar de todo crece la can
tidad de firmantes del «Krefel-
der Appell», el llamamiento he
cho por los participantes en el 
mitin y que solicita la anulación 

de la decisión de O T A N . Como 
firmantes figuran incluso sena
dores de SPD de Bremen, a la 
vez que comunistas y ecologis
tas, cosa que parecía imposible 
hace poco. La cohesión aumenta 
a pesar de que —y esto es lo 

estas diferencias empiezan a ser 
motivo para entrar en diálogo y 
clarificar sus propios perfiles 
ideológicos en acciones comu
nes, en lugar de significar el 
punto donde el adversario apli
que una palanca para romper la 
unidad. Feministas, ecologistas, 
sindicalistas y asociaciones de 
vecinos ponen de relieve la nece
sidad de de,tener la carrera de 
armamento, cuyos sacrificios 
ningún país puede aguantar sin 
terminar en una catástrofe eco
nómica o por las armas mismas. 

Helge Fischer. Profesor lector 
de Alemán, de la Universidad 
de Zaragoza. 
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El sindicalismo Tümmers, el exgeneral Batiau y el pastor Niemoller, partid 
pantes en el foro de Krefeld. 

CASA EMILIO 
COMIDAS 

ABIERTO DOMINGOS 
RESERVA DE MESAS 

Nuevo comedor especial para: 

BAUTIZOS, COMUNIONES, CONFIRMACIONES, BODAS, 
EXTREMAUNCIONES, SEPARACIONES, AJUNTAMIENTOS, 
LIGUES, FESJETOS y similares. 
REUNIONES, CONVENCIONES, CONGRESOS, 
INGRESOS en PARTIDOS, SALIDAS de PARTIDOS, 
REINGRESOS, CONVERSIONES, CAMBIOS, RECAMBIOS, 
SEGUNDAS NUPCIAS, MAS REUNIONES, 
NUEVOS BAUTIZOS, MAS SEPARACIONES, 
NIÑOS Y MILITARES media entrada. 

Avda. Madrid, 5. Teléfonos 434365 y 435839 
Andalán, 8 al 14 de mayo de 1981 



c 
O) 
CD 
L·m 
CD 

L O L A C A M P O S 

Comisiones Obreras (CC.OO.) 
y Unión General de Trabajado
res (UGT) convocaron conjunta
mente en Zaragoza, la manifesta
ción del primero de mayo bajo 
el lema: «Por la libertad, contra 
el paro y por la implantación del 
sindicalismo de clase». Este mu
tuo acuerdo de las dos centrales 
mayoritarias, y la sombra del 23 
de febrero, fueron los aspectos 
novedosos del año con respecto 
a celebraciones anteriores. El 
paro, inevitablemente, volvió a 
ocupar un lugar preferente. 

Manifestación y cargas 
policiales 

A las doce de la mañana daba 
comienzo en la plaza de los Si
tios de Zaragoza la manifesta
ción unitaria de CC.OO. y 
UGT, encabezada por represen
tantes de dichos sindicatos, a los 
que seguían parlamentarios del 
Partido Socialista Obrero Espa
ñol (PSOE), concejales socialis
tas y comunistas del Ayunta
miento y dirigentes de ambos 
partidos, así como de la izquier
da extrapar lamentàr ia . A cierta 
distancia, bien delimitada por el 
servicio de orden, desfilaron un 
millar de personas entre los que 
se encontraban militantes del 
Movimiento Comunista de Ara
gón ( M C A ) , Liga Comunista 
Revolucionaria (LCR) —cuatro 
de sus militantes habían sido 
detenidos esa misma mañana 
por colocar unas pancartas en 
solidaridad con Euskadi y el lí
der i r landés Bobby Sands—, 
Partido Comunista Marxista Le
ninista (PCE-ml), Confederación 
Nacional del Trabajo (CNT) , 
Frente Feminista, un reducidísi
mo grupo del Partido Comunista 
Unificado (PCEU), gente de la 
Asamblea de Parados, etc. El 
griterío y el afán reivindicativo 

Sólo unos miles de aragoneses respondieron 

Flojo primero de mayo 
Poco más de 5.000 personas recorrieron el pasado viernes las calles de Zaragoza, 
en la que fue la manifestación más numerosa de la región para conmemorar el 
primero de mayo. En Huesca, Binéfar o Sabiñánigo, las convocatorias sindicales 
no lograron reunir a más de 300 asistentes. En otras localidades, el asfalto, la 
pancarta o el grupo reivindicativo fueron sustituidos por la comida campestre 
que, entre bocado y trago, unió a los trabajadores en una jornada carente de 

fervor. 
IUUU 

g i l 

que este grupo imprimió al reco
rrido contrastó con el paso casi 
silencioso del grueso de la mani
festación, que salió por primera 
vez del sopor al exigir la devolu
ción del patr imonio sindical 
cuando se pasaba por enfrente 
del edificio del antiguo sindicato 
vertical. 

A su paso por Capi tanía Ge
neral, el grupo de la izquierda 
e x t r a p a r l a m e n t à r i a , puño en 
alto, entonó la Internacional" al 
tiempo que exigía la depuración 
de los golpistas y gritaban con
signas como «trabajo y libertad, 
castigo a los golpistas», confun
diéndose con otras de signo re
publicano o feminista: «cobarde 
el compañero que pega a la mu
jer». Tampoco faltaron muestras 

de solidaridad con la huelga de 
hambre de los jornaleros del 
campo andaluz. Unos metros 
más adelante, la intervención de 
la Fuerza Pública, que retiró al
guna bandera republicana porta
da por el PCE(ml) y algunas 
pancartas, ocasionó el primer in
cidente de la manifestación. Ya 
en el Coso, la provocación de un 
grupo de fascistas volvió a iñte-
rrumpir la normalidad, acabán
dose con la intervención, nueva
mente, de las fuerzas del orden 
que cargaron contra la cola de 
la manifestación. 

Entretanto, junto al Mercado 
Central, los líderes de CC.OO. y 
U G T daban por finalizado el 
acto con la lectura de sendos 
comunicados en los que remar

caban la necesidad de luchar 
contra el paro y consolidar la 
democracia. Alfredo Aróla, se
cretario general de U G T , afirmó 
que hay que fortalecer y consoli
dar los sindicatos, señalando que 
«porque queremos vivir en liber
tad, hemos de decir que no re
nunciaremos a mantener nues
tras reivindicaciones laborales y 
sindicales». 

Por C C , 0 0 . , su dirigente, Lo
renzo Barón, criticó la política 
económica del Gobierno, la Ley 
Básica de Empleo y volvió a in
sistir en la gravedad del momen
to político del país: «En esta 
situación, los trabajadores debe
mos destacarnos con toda nues
tra energía en defender la Cons
titución». 

Y poco más 
En otras poblaciones aragone

ses, como Huesca, Binéfar y Sa
b iñánigo , las manifestaciones 
fueron también el principal acto 
público del 1.° de mayo. En la 
capital oséense, CC.OO. y UGT 
reunieron a unas 300 personas. 
Sensiblemente inferior fue la 
concentración celebrada en la 
plaza de España de Binéfar, 
t ambién programada por las 
centrales sindicales mayoritarias. 
En Sabiñánigo, la convocatoria 
venía firmada por todas las fuer
zas políticas y sindicales de la 
izquierda. En todas ellas, la fies
ta acabó con una comida en el 
campo. 

La experiencia de años ante
riores aconsejó a los dirigentes 
sindicales de otras localidades de 
la región conmemorar el 1.° de 
mayo bajo signo distinto al de 
las concentraciones masivas. En 
Teruel, U G T y CC.OO. congre
garon a unas 300 personas en 
Caudé —donde están enterradas 
más de 1.000 víctimas de la 
Guerra c iv i l— en un acto simbó
lico. Los ugetistas dieron por 
finalizada la celebración con una 
comida en el campo. En Mon
zón, la comida campestre vino 
precedida de unas charlas que 
U G T y CC.OO. programaron 
con motivo de esta fecha, en las 
que se habló de la mujer traba
jadora y la negociación colec
tiva. 

Tampoco en la provincia de 
Zaragoza faltó la fiesta en el 
campo. Junto al pantano de Me-
quinenza, cerca de 2.500 perso
nas de Caspe, Fayón, Mequinen-
za y otros pueblos de la comarca 
se reunieron, como habían hecho 
en los dos años anteriores, en 
una comida de fraternidad por 
iniciativa de los ayuntamientos, 
y en la que no faltó la hoja ex
plicativa sobre la significación 
del primero de mayo y, claro, la 
sangría. 

En Pedrola no hay parados 
L . C. 

Mientras miles de personas 
hacen cola diariamente en las 
oficinas de empleo de la ciudad, 
en busca de ese puesto de traba
jo que nunca llega, los hombres 
de Pedrola inician una nueva 
jornada laboral. Su Ayunta
miento ha logrado el milagro de 
suprimir el paro en la población, 
ocupándola en obras municipa
les, a la vez que se ahorra buena 
parte del costo de las mismas. 
Vistas desde esta población ribe
reña de 2.280 habitantes, las ci
fras nacionales de parados son 
algo ajeno a la realidad local. 

Cuando en 1979 la nueva cor
poración municipal —formada 
por nueve concejales indepen
dientes (hoy, cinco militan en el 
Partido Socialista Obrero Espa
ñol) y dos de Unión de Centro 
Democrát ico— inició las obras 
de pavimentación, el problema 
del paro en Pedrola, que afecta
ba a unos 32 trabajadores, en su 
mayoría provenientes de la cons
trucción, no era muy agobiante, 
pero sí preocupaba. Estas obras 
municipales y las que a partir de 
entonces iba a acometer el 
Ayuntamiento podían ser la sal
vación de algunas familias y el 
freno de una emigración que, en 
20 años, se había llevado a más 
de 700 pedrolanos a otros luga
res del país y dél extranjero. Y 
lo han conseguido. 

En una asamblea, los habitan
tes de Pedrola decidieron poner 
en marcha las obras de pavi
mentación de las calles, presu
puestadas en 1977 en 40 millo

nes de pesetas, a través del régi
men de comunidad. Compraron 
materiales y herramientas, die
ron los pasos oportunos para lo
grar subvenciones oficiales, 
nombraron una junta que con
trolase su marcha y los trabaja
dores en paro se incorporaron a 
sus nuevos tajos. Unos meses 
después, un real decreto estable
cía la contratación por los ayun
tamientos de obreros con subsi
dio de desempleo y el tema aún 
se hizo más fácil. A l mismo 
tiempo, el Ayuntamiento servía 
de puente entre las empresas 
con contrata en las obras de 
construcción de la factoría de la 
General Motors y sus vecinos. 
Muchos de ellos engrosan hoy 
las nóminas de esas empresas y 
otros, unos 18, se distribuyen en 
dos cuadrillas y siguen en las 
obras de pavimentación. 

También la construcción del 
nuevo complejo polideportivo ha 
absorbido la mano de obra lo
cal, dando trabajo a 18 parados. 
Asimismo, las obras del Centro 
Cívico Social han creado otros 
16 puestos de trabajo. Entre 
ellos hay gente de todas las eda
des y condiciones; jóvenes con 
carrera de tipo medio o trabaja
dores del campo que simulta
nean las campañas del maíz, la 
cebolla, etc., con el trabajo en la 
construcción. A muchos hay que 
empezar por enseñarles lo más 
elemental, pero todos cobran 
unos salarios que oscilan alrede
dor de las 1.500 pesetas diarias. 
«En los últimos días —explicó 
el alcalde, José Marco— hemos 
dado trabajo a tres personas de 
fuera y a gitanos del pueblo que 

lo han pedido. Pero tampoco so
bra trabajo; a veces han tenido 
que esperar hasta que hubiese 
un hueco». La picaresca tam
bién ha hecho acto de presencia 
y, aunque sólo puedan contarse 
casos muy excepcionales, ha ha
bido quien ha alquilado una ca
sa o un local en Pedrola para 
ver si así, desde su condición de 
«vecino», metía un pie en la Ge
neral Motors» . 

Para el alcalde, este método 
aporta notables ventajas para el 
pueblo. «Estamos ahorrando en
tre 2,5 y 4 veces más que si lo 
hiciésemos por planes parciales 
o cualquier otro sistema. Todo 
el dinero revierte en el pueblo y 
se va creando un círculo econó
mico. Además , toda obra reali
zada por uno mismo es más res
petada. Por otro lado, se han 
dado puestos de trabajo, evitan
do los proyectos y requisitos que 
exigen otros sistemas legales de 
obra y mantenemos a la gente 
en Pedrola, que tiene una pobla
ción muy envejecida». 

Pero José Marco se queja de 
la poca ayuda recibida: «La Di 
putación nos tiene prometidos 4 
millones de pesetas para el com
plejo deportivo que nunca lle
gan, y en las oficinas de empleo 
nos hemos encontrado, a veces, 
con que no tienen ni la relación 
de parados». Unos terrenos ven
didos a la General Motors por 
valor de 65 millones de pesetas, 
han servido para dar un respiro 
económico a un Ayuntamiento 
que, cada semana, debe hacer 
frente a millón y medio de pese
tas de gastos. 
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Ayuntamiento de Zaragoza 

Dimis iones D o l é m i c a s 
M . C. 

En estas coordenadas se pro
dujeron las dimisiones del pri
mer teniente alcalde, Juan Mon-
serrat Mesanza, y del concejal 
Carmelo Ráfales, ambos perte
necientes al grupo socialista. 
Aunque la excusa oficial para la 
dimisión han sido los «motivos 
personales» en el primer caso y 
razones de «salud» en el segun
do, y estos motivos son cier
tos, el tema no es tan sencillo. 
Fuentes bien informadas asegu
ran que el alcalde, Sáinz de Va-
randa, no estaba en absoluto de 
acuerdo con la eficacia de la 
gestión realizada por estos dos 
concejales a lo largo de los dos 
últimos años. Hay que señalar 
que el primer teniente alcalde, 
Juan Monserrat, agrupaba en 
sus manos importantes cometi
dos como son la presidencia de 
la Comisión de Propiedades, una 
vocalía de la de Urbanismo y las 
delegaciones de Vivienda, y Via
lidad y Aguas. Ráfales ostentaba 
la Delegación de Servicios In 
dustriales y Medio Ambiente. 

Un dato que puede ilustrar la 
falta de confianza del alcalde en 
la gestión realizada por Juan 
Monserrat es que en los últ imos 
viajes realizados por Sáinz de 
Varanda no delegaba en Monse
rrat como alcalde accidental, a 
pesar de ser primer teniente al
calde. Por lo visto, Sáinz de Va-
randa estaba descontento de 
cómo había actuado este conce
jal en otras ocasiones; se puede 
recordar, por ejemplo, cuando la 
Asamblea Autonomista t ra tó de 
encerrarse en el Ayuntamiento 
en el invierno de 1980. Por lo 
que respecta a su labor en las 
distintas delegaciones, la conclu
sión que A N D A L A N ha sacado 
tras consultar diversas fuentes es 
que Monserrat tenía una enorme 
dosis de buena voluntad para 
iniciar temas, pero casi nunca 
llegaban a realizarse. Fuentes de 
la Alcaldía han manifestado que 
en la Delegación de Vivienda no 
se ha hecho absolutamente nada 
en los dos últ imos años y, prác
ticamente, ha ocurrido lo mismo 
en la de Vialidad y Aguas, don
de —según las mismas fuentes— 
los ingenieros responsables acu
dieron a la Alcaldía a solicitar 
directrices de actuación, debido 
a que el concejal «no aparecía 
por la Delegación». 

A N D A L A N ha tratado por 
todos los medios de localizar a 
Juan Monserrat, para que expli
cara su versión de los hechos, 
pero en los últ imos días ha esta
do absolutamente ilocalizable. 
Debe señalarse que durante el 
último año ha tenido importan
tes problemas familiares, que 
han concluido con la muerte de 
su madre hace pocas fechas, 
que, al parecer, le habían afec
tado de forma decisiva. 

La dimisión de dos concejales socialistas en el 
Ayuntamiento zaragozano ha estado rodeada de 
una explosión de rumores, entre los que aparecían 
constantemente las palabras ineficacia y corrup
ción, aunque la versión oficial haya sido la de 
«motivos personales». El affaire ha venido a coin
cidir en el tiempo con un tema de gran trascen
dencia para la futura marcha del Ayuntamiento: 
la inminente reforma administrativa que afectará 
directamente a todos los altos funcionarios que, 

hasta ahora, habían detectado el poder real. 

El alcalde, acusado de absolutista por el dimisionario Rafales. 

El caso de Carmelo Ráfales. 
quien ostentaba la Delegación de 
Servicios Industriales y Medio 
Ambiente, reviste caracteres más 
complicados y que escápan a la 
persona del concejal. Sègún el 
alcalde Sáinz de Varanda, «nun
ca he visto claro el que en esta 
Delegación estuvieran mezcladas 
cosas tan antagónicas como son 
los servicios industriales y el me
dio ambiente, porque es una 
con t rad icc ión el que por un 
lado se estén dando licencias 
para apertura de bares y, por 
otro, se esté intentando cuidar 
del medio ambiente. O que se 
estuvieran tratando simultánea
mente en la misma Delegación 
los intereses ambientales de los 
vecinos y los estudios de una in
dustria, como es el caso de la 
Industrial Química». De hecho, 
es seguro que van a dividirse las 
funciones en dos delegaciones en 
un futuro próximo. Por otra 
parte, parece que la actuación de 
Ráfales no había sido muy bri
llante en los dos últimos años. 
Ahora mismo se acaba de abrir 
expediente a dos de sus altos 
funcionarios, el jefe de la sección 
y un ingeniero. 

Carmelo Ráfales ha declarado 
a A N D A L A N que su dimisión 
es exclusivamente por motivos 
de salud, pero «me interesa mu
chísimo puntualizar que, antes 

de mi marcha, he entregado en 
la Alcaldía un dossier de cin
cuenta folios explicando muy 
detalladamente mi gestión al 
frente de la Delegación. Pienso 
que se me podrá acusar de mu
chas cosas, pero no de que mi 
gestión haya sido ineficaz y ahí 
está el dossier para demostrarlo. 
Pienso más bien que esto ha sido 
la típica actuación absolutista 
del alcalde, apoyado por deter
minados grupos del PSOE. Pero 
me interesa dejar claro que, 
cuando se produjo mi dimisión, 
ni el Comité Local ni el Provin
cial, y el Regional sólo en parte, 
estaban enterados del tema». 

No opina así Sáinz de Varan
da, quien declaró a A N D A L A N 
que «el tema de las dimisiones 
estaba pensado hace tiempo y, 
naturalmente, antes de propo
nerlas se puso en conocimiento 
de las respectivas direcciones del 
PSOE que han estado absoluta
mente de acuerdo». 

El tema político 

Habría que analizar, aunque 
sea someramente, la situación de 
las relaciones entre los distintos 
grupos municipales. La situafeión 
actual apunta claramente hacia 
un aislamiento del grupo del 
PAR y un acercamiento de la 
mayoría de izquierdas, con el 

consiguiente reparto de funcio
nes hacia el grupo de U C D , so
bre todo después del 23 de febre
ro. En este sentido la U C D , que 
hasta ahora había permanecido 
como invitado de piedra en el 
Ayuntamiento, ha pasado pro
gresivamente a ser protagonista! 
de parte de la escena municipal. 
Así la propia delegación de Ra
fales le fue ofrecida a Jesús So
riano, días antes de la dimisión 
del primero, y también le ha 
sido ofrecida al grupo centrista 
la participación en otras delega
ciones. Por otro lado, las rela
ciones del grupo socialista con el 
comunista pasan ahora por una 
especie de luna de miel; el alcal
de tiene er> estos momentos «ex
celente opinión de la actuación y 
trabajo de los concejales comu
nistas». 

El ogro de la reforma 
Como explicábamos al princi

pio, la palabra «corrupción» ha
bía aparecido directamente en 
algunos medios de comunicación 
e, indirectamente, en los menti-
deros zaragozanos. Según todas 
las opiniones recogidas en el 
Ayuntamiento, se tratar ía de 
«una campaña de intoxicaciones 
que habría partido de la propia 

casa, que es absolutamente falsa 
y que no afecta ni a un solo con
cejal, incluidos los dimitidos». 
Parece que el origen del rumor 
podría estar en el miedo que sus
cita la próxima reforma admi
nistrativa del Ayuntamiento, 
pactada por todos los grupos 
municipales y que se va a pre
sentar en el pleno del próximo 
día 14. Su entrada en vigor va a 
suponer el cambio de puesto de 
numerosos jefes de sección, va a 
plantear de forma real las in
compatibilidades y va a permitir 
la apertura de expedientes con
tra determinados funcionarios. 
Hay que tener en cuenta el enor
me poder que ha detentado has
ta ahora la alta burocracia 
municipal. Este «staff» de fun
cionarios de élite es quien dirigía 
realmente el Ayuntamiento, lo 
que dificultaba enormemente la 
política que pretenden aplicar 
los concejales electos. 

El tema, en opinión del conce
ja l comunista Miguel Angel Lo-
riente, «se va resolviendo muy 
lentamente, porque falta la reno
vación de toda la normativa le
gal; pero la reforma administra
tiva va a ser un paso importante, 
en el sentido de que hará más 
eficaz y coherente la marcha del 
A y u n t a m i e n t o » . El alcalde, 
Sáinz de Varanda, también con
sidera imprescindible este paso, 
«a pesar de que somos conscien
tes de todas las dificultades que 
entraña y de que, si vamos a exi
gir una mayor eficacia a nues
tros funcionarios, tenemos que 
empezar por ser eficaces los pro
pios concejales». 

Relevo en la DGA 
El próximo sábado, si nada anormal ocurre, tomará posesión 

como segundo presidente de la Diputación General de Aragón 
(DGA) Gaspar Castellano, actual titular de la Diputación Provincial 
de Zaragoza, cargos ambos que simultaneará hasta que concluya el 
proceso preautonómico aragonés. 

El viernes, día 8, se reunirán por separado los parlamentarios de 
Zaragoza y Huesca para designar a quiénes han de cubrir las vacan
tes existentes en el Consejo de Gobierno de la DGA tras la marcha 
de su presidente, Juan Antonio Bolea, vicepresidente, Alberto Baila
rín Marcial, y del consejero José Luis Moreno. Como ya es sabido, 
los tres senadores, junto con sus compañeros de Zaragoza, Huesca y 
Teruel, pusieron sus cargos de consejeros a disposición del partido 
hace ya dos meses, siendo aceptada la dimisión de los casos citados. 

Tal y como ha previsto Unión de Centro Democrát ico (UCD) , en 
Zaragoza José Luis Merino y Eduardo Aguilar sustituirán a Juan An
tonio Bolea y José Luis Moreno. En Huesca será Bernardo Baqueda-
no quien cubra el puesto de Alberto Bailarín. En estas reuniones, los 
parlamentarios socialistas, ausentes hace mucho tiempo de la DGA, 
se abstendrán, según postura tomada por su Comité Regional esta 
misma semana. 

Reunido al día siguiente el Consejo de Gobierno de la DGA (in
tegrado por un representante ucedista de cada provincia, los tres pre
sidentes de las diputaciones aragonesas y tres representantes de ayun
tamientos), éste procederá a la elección de los cargos. Como secreta
rio general saldrá reelegido el senador turolense José Angel Biel, que 
estuvo a punto de ser designado por su partido para el cargo de pre
sidente; como vicepresidente, Manuel Tisaire que hasta ahora venía 
ocupando cargo de consejero; y como presidente se nombrará a Gas
par Castellano. Minutos después, sus cargos serán hechos públicos en 
un acto al que es posible asistan el ministro de Acción Territorial, 
Rodolfo Mart ín Villa, y el secretario general de U C D , Rafael Calvo 
Ortega. 

A esas horas, los allí presentes tendrán ya en sus manos el balan
ce de los últimos años de gestión de la DGA, texto cuya redacción 
ha acelerado Juan Antonio Bolea antes de su marcha definitiva —de
morada más de lo previsto—, y que ha pretendido adornar a última 
hora con sus enmiendas a la totalidad del proyecto de «minitras-
vase». 

L. C. 

• En la mañana del pa
sado día 30 un portavoz de 
la Jefatura Superior de Po
licía de Zaragoza llamó a 
A N D A L A N para advertir 
que quedaba prohibido ha
cer referencia al informe 
«La conspiración», publica
do aquel día por «Diario 
16», so pena de secuestro 
de la publicación o priva
ción de libertad de su res
ponsable. La autoridad ju

dicial no encontró delictiva 
la publicación del citado in
forme. 

• El secuestro dio más 
de sí. También esa misma 
mañana un vecino del zara
gozano barrio de San José 
que paseaba tranquilamente 
por la calle con un ejemplar 
de Diario 16 extendido, fue 
conminado por una pareja 
de la Policía Nacional a en
tregarles el periódico su

puestamente secuestrado, 
ante el asombro de su pro
pietario. 

• José Cávela, concejal 
centrista de L a Puebla de 
Híjar, ordenó al alguacil 
que interrumpiese la emi
sión de unas canciones de 
Labordeta que, con conoci
miento del alcalde, se esta
ban dando por los altavo
ces del Ayuntamiento para 
celebrar el 23 de abril. 

• Los promotores del 
nuevo periódico «El Día de 
Aragón» van a sacar los 
próximos días a la calle 
50.000 ejemplares de un fo
lleto donde explican su 
proyecto para intentar cap
tar nuevos accionistas. «He
raldo de Aragón» y «Ara
gón Exprés» no han publica
do hasta ahora la noticia de 
la posible aparición de un 
nuevo colega. 
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Amado Laguna de Rins, S. A. 
Otra empresa que se va a pique 

M A R I A JESUS H E R N A N D O 

Este grande de la industria 
aragonesa nació en 1880, gracias 
a la iniciativa del que más tarde 
llegó a ser alcalde de Zaragoza y 
del que la empresa tomó su 
nombre: Amado Laguna de 
Rins. Era la primera que en Es
paña se dedicó a construir mate
rial de precisión relacionado con 
topografía, telegrafía y óptica 
militar, Mas tarde se añadieron 
dos sectores que exigían menos 
especialización, pero que arroja
ban beneficios sustanciosos: la 
estampación y la tornillería. 

Durante los años de la prime
ra guerra mundial, la empresa 
estuvo intervenida por el Minis
terio de la Guerra y su produc
ción se destinó fundamentalmen
te al Ejército. En aquellos años 
su valor se calculaba en unas 
550.000 ptas. (de las de enton
ces) y la maquinaria era impor
tada. Su volumen de producción 
triplicó al anterior a 1914 y, 
aunque perdió los mercados de 
Sudamérica , se vio beneficiada 
por la imposibilidad de importar 
material de precisión similar al 
que ella fabricaba. En 1918 las 
perspectivas eran tan halagüeñas 
que esperaban obtener al año 
siguiente una producción valora
da en 2 millones de pesetas. 
Para conseguirlo era preciso que 
su plantilla, de unos cien obreros 
por aquel entonces, trabajara 
diez horas diarias. 

En los años de la guerra civil 
su producción estuvo dedicada. 

Tan sólo un año después de haber cumplido su 
centenario como empresa, Amado Laguna de Rins, 
S. A. , se ve hundida por las deudas y con un expe
diente de regulación de plantilla aprobado que 
afecta al 40 % de la misma. El intento de haber 
creado una cooperativa como las del «paraíso» de 
Mondragón ha fracasado y no por falta de volun
tad de los trabajadores precisamente. De nuevo la 
caída de los dioses se repite, pero lo peor en este 
momento es que ipuchos de los pequeños tampoco 

sobreviven. 

principalmente, a la construcción 
de armamento para el Ejército 
nacionalista. Su plantilla se vio 
aumentada considerablemente 
pues en estos años alcanzó los 
600 trabajadores, la mayor ía 
mujeres; incluso había presos 
políticos que, de esta manera, 
podían redimir sus penas. 

Es a partir del año 1962 cuan
do la empresa inicia un fuerte 
despegue. Se trasladó a 5U actual 
ubicabión en el barrio de la Jota 
y comenzó a introducirse én los 
mercados como empresa auxiliar 
del automóvil . Trabajaba para 
Seat, Fasa-Renault, Mevosa, Pe
gaso, Barreiros (la actual Tal
bot), Ford y Sava. 

En los últimos años, en un 
intento de ampliar y mejorar sus 
mercados, trabajaba t ambién 
con la Compañía Telefónica Na
cional de España (CTNE) . Allí 
se hacían los teléfonos para ca
binas y los de estilo. Todo ello 
sin abandonar su tradicional lí
nea de material bélico, especial-

E M P R E S A S 

L O S P R I N C I P A L E S V I V E R I S T A S 
E S P A Ñ O L E S C O N S T I T U Y E N U N A 

S O C I E D A D P A R A L A P R O D U C C I O N D E 
P L A N T A S F R U T A L E S L I B R E S D E V I R U S 

Ha sido constituida la sociedad Producción y S e l e c c i ó n de Plantas, S. A., 
por un grupo de viveristas, cuya producción total supera el 7 0 % de la pro
ducc ión e s p a ñ o l a de plantas frutales de vivero. El objeto de esta sociedad es 
la mejora y saneamiento de patrones y variedades, para cubrir en nuestro país 
las necesidades de plantas libres de virus y concurrir al mercado internacional 
en condiciones de competencia cualitativa con los viveristas del Mercado Co
mún. Los campos de exper imentac ión y cultivo se ubicarán en La Almúnia de 
Doña Godina (Zaragoza). 

El Consejo de Administración estará presidido por D. J o s é Ignacio Nonay 
Gil (Presidente de Nonay Gil, S. A., de Viveros Sanjuán, S. A., y de la Hor
tícola Aragonesa, S. A.), su vicepresidente será D. T o m á s Villalba Asensio 
propietario de Viveros Villalba de Sabiñán) y su secretario, D. J e s ú s Verón 
Gormaz (propietario de Viveros J e s ú s Verón de Calatayud y director de la 
Compañía Aragonesa de Producciones Agrarias, S . R . | . ) , Los Consejeros de la 
sociedad serán D. Mariano Soria Salas (Viveros Mariano Soria de La Almúnia 
de Doña Godina), D. Pedro Provedo González (Viveros Provedo de Logroño), 
D. J e s ú s Villalba Morlanes (Viveros Castilla, S. A., de Madrid) y D. Angel Cor-
tiella Grau (Viveros Cortiella de Horta de San Juan, Tarragona). El resto de 
los socios e s t á formado por Sinforoso Acére te , Viveros Aguirre, Viveros Al-
donza. Viveros Alvarez, Viveros Juan Barra, Viveros Cengotitabengoa y Vive
ros Franco. 

La sociedad e s t á en trámites de adquis ic ión de una finca de dimensiones 
adecuadas y que reúna todas, las condiciones necesarias para la producción 
de las plantas descritas. Por el momento. Producción y S e l e c c i ó n de Plantas, 
S. A. , ha alquilado una parcela de 2 0 h e c t á r e a s en el término municipal de 
Alfamón (Zaragoza), en la que, previa des in fecc ión del suelo, se van a plantar 
3 .000 patrones francos de peral, 3 .000 cerezos cot, 1.000 M 27, 1.500 Ma
iling 26, 3 .000 M.M. 106 y 7 0 0 membrilleros C. 

mente con destino a la Armada 
española y alguna extranjera, en 
particular granadas antisubmari
nas. Laguna Internacional, em
presa aneja a Amado Laguna de 
Rins, S.A., era la encargada de 
comercializar en el exterior to
dos estos productos. 

Las vacas flacas 
Pero los últ imos tiempos no 

han sido tan boyantes. Los ru
mores sobre la mala marcha de 
Laguna de Rins fueron en au
mento y, en la primavera de 
1979, la empresa inició un estu
dio económico para analizar las 
causas del momento difícil por 
que atravesaba, aunque negó al 
Comité de Empresa que la situa
ción fuera mala, así como el ac
ceso a dicho informe, alegando 
que el momento no era «tan gra
ve como para tener que dar in
formación al Comité». 

Con el convenio a la puerta, el 
Comité insistió en la necesidad 
de conocer la situación económi
ca real de la empresa, de cara a 
una colaboración por parte de 
todos a la hora de la negocia
ción. Por fin, en diciembre, la 
empresa reconocía verbalmente 
las dificultades por las que atra
vesaba e, incluso, informó al 
Comité de un descubierto en el 
pago de la Seguridad Social, 
aunque siguió guardando celosa
mente el informe. Dada la situa
ción, el Comité no dudó en apla
zar el convenio, aunque recla
mando la puesta en marcha de 
medidas urgentes para solucio
nar el problema. Pero dos nue
vos inconvenientes agravaron 
aún más la situación: la previ
sión de ventas que, a principios 
de año, se fijaba en 1.111 millo
nes de pesetas se reducía, un 
mes después, a 800 millones; a 
la vez, salía a la luz la intención 
de reducir la plantilla en 40 per
sonas. En contra de tal preten
sión, los trabajadores mantuvie
ron seis días de huelga, logrando 
finalmente el Comité acceder al 
anhelado informe económico. 

Una vez analizados los datos 
del mismo, el Comité presentó 
un contra-informe y solicitó una 
reunión con la empresa, a la que 
ésta no asistió, para exponerle 

sus puntos de vista. Días más 
tarde la dirección confirmaba 
que había mantenido conversa
ciones con un holding inglés 
para la posible venta de la em
presa, aunque las negociaciones 
habían fracasado porque sólo les 
interesaba la parte de automo-
ción, pero les asustaba la actual 
estructura de Laguna de Rins, 
S.A., así como la diversidad de 
fabricados en los que no están 
interesados, según puede leerse 
en una de las actas levantada a 
partir de una reunión entre el 
comité y la empresa. 

¿Una cooperativa? 
A partir de este momento y 

ante el temor por el incierto fu
turo de Laguna de Rins, empezó 
a hablarse de cooperativizar la 
empresa. Para ello se propone 
crear nuevas sociedades indepen
dientes: una factoría de tornille
ría que ocuparía a 58 personas, 
otra de forja y fundición con 64 
trabajadores, la tercera de mate
rial de defensa con 5 y, por últi
mo, la de automoción y telefóni
ca que ocuparía a 300 personas. 
Esta últ ima es la que la empresa 
deseaba cooperativizar y, de no 
hacerse así, tendría que proceder 
al cierre total de Amado Laguna 
de Rins, S.A. Por su parte, el 
Comité no estaba de acuerdo, 
pues ellos pretendían medidas 
colectivas que supusieran la sal
vación de todos los puestos de 
trabajo. 

Se propuso, por parte del Co
mité, que técnicos ajenos a am
bas partes estudiaran la viabili
dad de la cooperativa, para lo 
que desde septiembre a noviem
bre se estuvo trabajando en un 
estudio que costó 1.300.000 pe
setas (subvención concedida por 
el Fondo de Protección al Tra
bajo). El resultado fue bastante 
esperanzador; para que la coope-
rativización fuera rentable debía 
hacerse con toda la empresa y 
hab r í an de regularizarse 104 
puestos de trabajo, ya que la 
cooperativa podría funcionar con 
326 trabajadores. Las indemni
zaciones que debieran haber re
cibido por parte de la empresa 
se eliminaban a cambio de la 
maquinaria. El Fondo de Protec
ción al Trabajo les facilitaba un 
prés tamo de 500.000 pesetas por 
trabajador, a devolver en 8 años 
con un interés máximo del 8 %. 
Tras dos meses de negociaciones 
con la dirección, el pasado 9 de 
enero ésta aceptaba la propues
ta, pero planteaba la necesidad 
de pedir la previa suspensión de 
pagos para evitar los embargos 
de los acreedores. Una vez pre
sentada la suspensión, los inter
ventores judiciales ( m á x i m o s 
acreedores de la empresa) consi
deraron que con la cooperativi-

zación no se garantizaba la 
liquidación de las deudas, puesto 
que la maquinara y utillajes de
bían ser canjeados por indemni
zaciones de los trabajadores que 
se quedaban en la cooperativa; 
además, debían indemnizar a los 
que se iban y, por si fuera poco, 
pagar a más de 200 acreedores, 
con una deuda calculada de unos 
250 millones de pesetas. El pozo 
de donde sacar este dinero pare
cía estar en la venta de los terre
nos —33.000 metros cuadrados 
edificables—, pero las conversa
ciones aún no han finalizado. 

La empresa tiene concedidos 
dos préstamos hipotecarios sobre 
los terrenos con la C A Z A R . El 
primero se lo concedió en di
ciembre de 1979 y el segundo un 
año después; el valor total es de 
150 millones de pesetas, por lo 
tanto queda abierta la posibili
dad de que la C A Z A R se quede 
con esos terrenos. 

Ante la imposibilidad de con
vertirse en cooperativa, la em
presa presentó un expediente de 
regularización de plantilla que 
ha afectado a 149 trabajadores 
(aproximadamente el 40 % del 
total), de los cuales 60 se apun
taron de manera voluntaria. El 
14 de marzo se firmó el expe
diente al que todos los trabaja
dores, reunidos en asamblea, 
decidieron no oponerse, ya que 
consideraron ciertas las causas 
alegadas por la empresa para su 
presentación. Anteriormente, el 
viernes día 6, se habían entrega
do cartas a los afectados para 
eximirles de su obligación de 
acudir al puesto de trabajo. 

Las indemnizaciones ascen
dían a un total de 85 millones de 
pesetas, que correrán a cargo del 
Fondo de G a r a n t í a Salarial; 
para ello. Laguna de Rins ha fir
mado un contrato con el Fondo 
por el que se compromete a de
volver esa cantidad en el plazo 
de seis años. Las liquidaciones 
de los despedidos las ha saldado 
la empresa, aunque ello ha su
puesto el retraso en el pago de 
los salarios de los trabajadores 
que conservan sus puestos de 
trabajo. 

Existió cierta madejadilla, ya 
que, según palabras de los pro
pios trabajadores, no se habían 
seguido criterios uniformes a la 
hora de confeccionar las listas 
de despedidos. La empresa ha 
utilizado toda su influencia para 
que las gestiones con el Fondo 
de Garant ía Salarial se abrevien 
y es posible que, una vez recogi
da toda la documentación, no se 
demoren más de mes y medio, y 
el cobro de las indemnizaciones 
sea rápido. 

Laguna, en cifras 
Amado Laguna de Rins, S.A., 

ha sido, ante todo, una empresa 
familiar controlada por dos fa
milias: los Laguna de Rins y los 
Almarza. Uno de estos últimos, 
Fernando Almarza, era desde 
1973 presidente de la Caja de 
Ahorros de Zaragoza (CAZAR) , 
cargo del que dimitió el pasado 
verano; también era consejero de 
Aragonesa Vinícola y de Sude-
rúrgica Ebro Acero. 

Desde 1970, Amado Laguna 
de Rins, S.A., ha ido bailando 
entre las pérdidas y las ganan
cias, aunque han sido más los 
años de balance positivo. En 
1979 las pérdidas fueron de unos 
79 millones de pesetas, con una 
facturación por trabajador de 
1.417.000 pesetas, cuando los 
datos estimativos hablan de una 
facturación de dos millones y 
medio por trabajador para ga
rantizar el buen funcionamiento 
de la • empresa. El balance de 
1980 arrojó una cifra de pérdi
das de unos 145 millones de pe
setas. 
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Una historia mal conocida 

Los bomberos de Zaragoza 
J. R. M A R C U E L L O 

Resulta práct icamente imposi
ble conocer con precisión los sis
temas organizativos que los za
ragozanos adoptaron para hacer 
frente al fuego con anterioridad 
a la Guerra de la Independencia. 
Nada se sabe en concreto de la 
etapa romana, si bien su condi
ción de colonia relativamente 
notable hace suponer que Cesar-
augusta, como otras colonias de 
Roma, dispondría de brigadas 
de esclavos «municipalizados» o 
«militarizados» que, como los 
vigiles de la metrópoli , serían los 
responsables de acudir urgente
mente a todo tipo de siniestro. 

Tampoco existe documenta
ción al respecto que. permita 
conocer los sistemas contra in
cendios en la Zaragoza medie
val. Las calles zaragozanas 
bajomedievales eran, como 
apunta la medievalista M . I . 
Falcón, «estrechas, tortuosas y 
poco limpias» pero, sin embar
go, «por muchas de ellas corrían 
acequias y brazales, de los que 
usaba el vecindario para sus ne
cesidades de higiene». Ello hace 
suponer que una ciudad surcada 
en todas direcciones por vías de 
agua no obligó a sus «muníci-
pes» a idear sofisticados siste
mas de toma y acarreo. Muy 
posiblemente, bastaba con bal
dear el agua —probablemente 
siguiendo un rudimentario siste
ma humano diseñado o supervi
sado por el veedor de muros y 
carreras o por el maestro de ciu
dad— desde las acequias hasta 
el punto de fuego para que el 
siniestro (supuestamente frecuen
te en una ciudad construida fun
damentalmente con madera) 
quedase anulado. 

La información que de la Za
ragoza de los siglos X V I , X V I I 
y X V I I I se posee tampoco arro
ja mucha luz al respecto, si bien 
revela el marcado protagonismo 
que en la lucha contra el fuego 
tiene en nuestra ciudad un gre
mio concreto: el de los aguado
res. 

De los aguadores, a pri
mera Compañía 

Los aguadores —uno de los 
gremios más nutrido, según un 
reciente estudio de G. Redondo 
Veintemillas— d e s e m p e ñ a r o n , 
efectivamente, un inestimable 
papel en la lucha contra el fuego 
en la Zaragoza de estos siglos. 
Los propios estatutos gremiales 
estipulaban su obligación de acu
dir al lugar de incendio en cuan
to la campana de la Torre Nue
va —que disponía de todo un 
sistema de toques diferenciados 
para señalar a los convocados el 
barrio en cues t ión— tocaba 
arrebato. Estaba, asimismo, re
glamentado que el Concejo de
bía conceder una prima moneta
ria a los tres primeros aguadores 
en presentarse en el lugar del 
siniestro, así como pagar el va
lor del agua por ellos suminis
trada. 

Fueron, sin duda, los aguado
res zaragozanos los primeros en 
acudir al incendio más trágico 
—•uego i n m o r t a l i z a d o por 
poya— que la ciudad recuerda 
hasta la catástrofe del «Corona 
de Aragón»: el del Teatro de 
Comedias del Hospital de Nues
tra Señora de Gracia, en el que 
Perdieron la vida 77 personas. Y 

Durante este mes de mayo, los bomberos de Zaragoza van a conmemorar el cin
cuenta aniversario de su fundación como Cuerpo profesionalizado al servicio de 
la ciudad. E, indudablemente, el hecho va a servir para que los zaragozanos co
nozcan mejor ios mecanismos de defensa de sus antepasados contra el azote del 
fuego, así como los entresijos, la intrahistoria de esa dura profesión no siempre 
bien entendida, casi siempre mal remunerada y, sin embargo, vital en todas las 

épocas. 

*«• • • 

Uno de los vehículos del Cuerpo, en la exhibición celebrada en el parque en mayo de 1943. 

fuere el recuerdo de esta catás
trofe o fueren las necesidades 
surgidas durante los Sitios, lo 
cierto es que en el primer tercio 
del siglo X I X la ciudad cuenta 
ya con una bomba movida a 
brazo, que impelía, a escasa pre
sión, el agua que iba succionan
do de las cubas. Poco después, 
en 1838, con el material de de
rribo del monumento a los Innu
merables Márt i res —ubicado en 
la actual Plaza de España y que 
fue sustituido por la Fuente de 
la Princesa (o de Neptuno, hoy 
en el Parque de Primo de Rive
ra)—, se compran dos carros 
bomba tirados por muías, esca
leras, picos, palas y algunos me
tros de manguera. 

No son ya, sin embargo, los 
aguadores los protagonistas. Por 
estas fechas ha ido surgiendo un 
cuerpo de voluntarios, casi todos 
ligados a los gremios de la cons
trucción, cuyos nombres apare
cen citados reiteradamente en 
las crónicas de la época. Son los 
días en .que se hacen populares 
los nombres de Marianico Artal 
(«El Hojalatero»), los hermanos 
Aparicio, Mariano Pandos, Anto
nio Gil («El Feo») y otros que, 
en sucesos como el incendio del 
chapitel de La Seo o del que de
vasta la fonda de «Las Cuatro 
Naciones», dan puntual cuenta 
de su arrojo y desinterés. 

Pero estamos ya en fechas que 
preludian la aparición de las pri
meras compañías de bomberos. 
En efecto, en 1843 se funda en 
Zaragoza la sociedad «Seguros 
Mutuos contra Incendios» que en 
1858 cuenta ya con una treinte
na de hombres dispuestos, por 
una módica propina, a acudir a 
sofocar el fuego en las casas ase
guradas en dicha sociedad. 

Como en el caso de los aguado
res, sólo recibían prima los pri
meros —en este caso, los cua
tro— en llegar al suceso. Y poco 
después, en 1863, iba a ser el 
propio Concejo el que, a instan
cias del teniente de alcalde An
tonio Garro, iba a crear su pro
pia Compañía de Bomberos, 
compuesta por unos 30 hombres 
de los gremios de la construc
ción y dos capataces, todos ellos 
bajo el mando del arquitecto 
municipal (jefatura que aún hoy 
día se sigue manteniendo). 

Poco a poco, la Compañía va 
aumentando sus efectivos huma
nos —siempre voluntarios— y 
materiales y, tras ocupar largos 
años las instalaciones de la 
Aduana Vieja (en la parte poste
rior de La Seo), en 1907 pasa a 
ocupar su actual emplazamiento 
en la calle Pignatelli (antiguo 
convento de San Francisco de 
Paula). Y es precisamente a par
tir de ahora cuando tanto la 
Prensa como el Concejo comien
zan a hablar de «Cuerpo de 
Bomberos», «Servicios de Incen
dios», «Brigadas contra Incen
dios», etc. Sin embargo, no pue
de hablarse aún de un cuerpo 
profesionalizado. 

De los sucesos del 20, a 
la profesionalización 

Además de acudir a incendios 
y todo tipo de emergencias, los 
bomberos zaragozanos de aque
lla época estaban también encar
gados de regar las calles, sacar 
las comparsas de gigantes y ca
bezudos, engalanar la ciudad en 
las fiestas y, en general, hacerse 
cargo de todo tipo de trabajo re
lacionado con los servicios públi

cos en caso de necesidad. Y fue 
precisamente este último difuso 
cometido el que acarreó la diso
lución del Cuerpo de Bomberos. 

En efecto, en agosto de 1920, 
en el contexto de una larga huel
ga de los empleados de la com
pañía concesionaria del alumbra
do público, los bomberos fueron 
requeridos por el Ayuntamiento 
para suplir a los huelguistas. Es
tos, en un acto de solidaridad, se 
negaron a cumplir la orden, por 
lo que salieron a cortar el sumi
nistro el arquitecto municipal, 
José de Yarza, en compañía del 
ingeniero municipal y su ayu
dante, César Boente y Joaquín 
Octavio de Toledo, respectiva
mente. Poco después, los tres 
morirían tiroteados por unos 
desconocidos —no hay que olvi
dar la efervescencia anarquista 
de la Zaragoza de esos años—, 
lo que llevó a una inculpación 
indirecta del hecho a los bombe
ros. A la vista de los sucesos, el 
Concejo decidiría la disolución 
del Cuerpo días después, enco
mendando las funciones de ex
tinción y rescate a la brigadilla 
municipal a la que, por otra par
te, se le aplican severas restric
ciones laborales y sindicales. 

Entre 1920 y 1931 se asiste a 
un duro forcejeo entre los em
pleados municipales y el Conce
jo . Los primeros siguen reivin
dicando una serie de mejoras 
sindicales y materiales —las ca
rencias no impiden, sin embargo, 
que los bomberos se hagan me
recedores, en 1925, de las meda
llas de oro de Zaragoza y de la 
Cruz Roja por su decisiva inter
vención en diversos siniestros—, 
a la vez que el segundo ignora 
sistemáticamente las reivindica
ciones. 

Habr ía que esperar al adveni
miento de la I I República para 
que (mayo de 1931) el Ayunta
miento de Zaragoza se plantease 
seriamente la necesidad de crear 
un Cuerpo autónomo, únicamen
te destinado a la extinción de 
incendios y acciones de salva
mento, bien dotado humana y 
materialmente y, en última ins
tancia, bien entrenado. En no
viembre se aprobaría definitiva
mente la creación del Servicio de 
Incendios y Salvamento. En ese 
momento, el Cuerpo contaba 
con una autobomba «Benz», con 
el célebre «coche de los toreros» 
—incendiado, en 1933, en un al
tercado en la subida de Cué
llar—, dos autobombas «Ford», 
dos autotanques de 3.000 litros, 
una escalera portátil y algunas 
pocas herramientas. 

Medio siglo de historia 

, En 1931 arranca, pues, pro
piamente la historia del Cuerpo 
de Bomberos como órgano autó
nomo y profesional. Desde en
tonces a esta parte, han transcu
rrido cincuenta años de continuo 
batallar de estos profesionales 
por conseguir las dotaciones hu
manas y materiales que una ciu
dad en continua e imparable 
expansión requería. En plena 
Guerra Civil , la Alemania de 
Hitler vende al Ayuntamiento la 
autoescala «Magirus» que luego 
sería designada como la «E- l» y 
poco después el Cuerpo recibe 
t ambién una autobomba. La 
economía de posguerra da para 
poco y el material se incrementa 
escasamente. A comienzo de los 
50 comienza a dotarse a la ciu
dad de bocas para toma directa 
de agua («hidrantes»), aunque el 
servicio sigue presentando graves 
carencias de material. 

En 1961 se entra en un plan 
de modernización que pasa por 
la adquisición de material al día, 
aumento de plantillas y dotación 
de medios radiofónicos de comu
nicación. Esta modernización y 
ampliación se hizo a lo largo de 
toda la década de los 60. 

De 1970 a 1979, varios sinies
tros de envergadura van a poner 
en evidencia la insuficiente dota
ción del Cuerpo de Bomberos 
(accidente ferroviario de Gallur, 
caída de un autobús al Ebro des
de el Puente de Piedra, incendio 
de «Tapicerías Bonafonte», etc.) 
y la existencia de una tensa pro
blemática laboral que aflorará 
con toda su crudeza en los encie
rros protagonizados por los 
bomberos en febrero de 1977. 

Será, sin embargo, a raíz de 
la llegada de la nueva Corpora
ción al Ayuntamiento y del trá
gico suceso del hotel «Corona de 
Aragón» (julio de 1979), cuando 
los munícipes decidan dar un 
paso decisivo al respecto. El 19 
de j u l i o , el Pleno municipal 
acuerda unas «Normas de Pre
vención de Incendios en el Tér
mino Municipal de Zaragoza» 
que serán aprobadas al siguiente 
año con carácter único, quedan
do abolidas todas las anteriores. 

El proyecto de un nuevo par
que central y de pequeños par
ques de zona, así como de ad
quisición de nuevo material , 
complementados con la reciente 
ampliación de plantillas, supon
drán en un futuro próximo un 
importante avance para una ciu
dad que crece cada día por los 
cuatro costados. Pero de ello ha
blaremos más adelante. 
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bibliografía aragonesa 

El gran momento 
de la arqueologia aragonesa 

Con diferencia de muy pocos 
días, nos llegan dos auténticos 
monumentos bibliográficos que 

'muestran —para gran satisfac
ción, que no sorpresa— el exce
lente momento de nuestros estu
dios arqueológicos. El primero 
de ellos —ambos están datados 
en 1980, si bien su proceso de 
edición ha ido paralelo y por 
ello se desconocen mutuamen
te— es el momumental Atlas de 
Prehistoria y Arqueología Arago
nesas editado por la Institución 
Fernando el Católico. Todo —o 
casi todo— en él da la sensación 
de lo perfecto, lo grandioso, lo 
bien concebido y realizado: des
de la idea, el plan de la obra -y-
su diseño, la abundancia y pri
mor de mapas, dibujos, gráficos, 
la impresión en Cometa, S.A., 
hasta el más pequeño detalle (a 
salvo cierta abundancia de erra
tas que resaltan en obra tan va
liosa). Es del dominio público la 
labor que, desde su incorpora
ción a la cátedra en 1949, ha lle
vado a cabo el profesor Antonio 
Beltrán Mart ínez , revisando, his
toriando, anotando cuanto sus 
precursores habían realizado ya, 
pero sobre todo impulsado de 
modo excepcional tanto los estu
dios y la labor docente cuanto 
las excavaciones, viajes, restau
raciones, el trabajo en el Museo 
provincial de Zaragoza en cuya 
dirección hoy le sucede su hijo 
Miguel; y, sobre todo, creando 
un equipo de casi treinta perso
nas de gran capacidad y expe
riencia. Un equipo en el que, en 
este libro, destaca la labor coor
dinadora de Miguel y Francisco 
Beltrán Lloris, Guillermo Fatás 
y Pilar Casado, que pensaron 
qué, cómo y quién había de ha
cer los distintos artículos o estu
dios. En las 300 páginas en gran 
formato, tras una introducción 
muy orientadora del Dr. Beltrán 
Mart ínez, se describen tanto la 
geología del territorio aragonés 
como las diversas etapas prehis
tóricas e históricas antiguas, des
de el paleolítico hasta el siglo 
V I I I d. J. C. Pero no sólo hay 
grandes panoramas cronológicos 
sino que abundan las monogra
fías sobre arte rupestre, cerámi
ca de todas las etapas, arte mo-
biliar, sepulcros y otros monu
mentos funerarios, termas, mo
saicos o esculturas; estudios 
sobre los diversos pobladores del 
territorio que luego se l lamaría 
Aragón, de epigrafía, numismá
tica, toponimia, vías de comuni
cación, de lingüística (sufijos, 
gentilicios, etc.). También reci
ben tratamiento individualizado 
las zonas que en su conjunto po
seen una unidad y en las que se 
han realizado importantes ha
llazgos. Así, los valles de la 
Huerva y medio del Jiloca, el 
del Algás, los de Mar t ín , Gua-
dalope y M a t a r r a ñ a , la Muela 
de Borja, el Cabezo de Monleón 
(Caspe), el de San Antonio (Ca-
laceite), el Tarratro de Alcañiz, 
el cabezo de Alcalá de Azaila y, 
claro, todo lo mucho que repre

senta Caesaraugusta, y lo mucho 
ya estudiado en Bílbilis, Osea, 
Turiaso, Fabara y tantas otras 
localidades aragonesas. El hecho 
de que los grandes hallazgos de 
Botorrita apenas hayan alcanza
do a ser mencionados aquí —y 
reproducida una transcripción 
del primer bronce— o algo pare
cido con las excavaciones en Ta
razona, es motivo de satisfacción 
nuevamente, porque se nos cuen
ta una tarea en marcha, brillan
tísima ya en sus logros pero tan 
apasionante en los seguros ha
llazgos que vendrán. De ahí que, 
sin que haya un plan preciso ni, 
al pareceré, por lo completo del 
aquí expuesto, se prevean más 
lagunas que las que el tiempo y 
los trabajos sucesivos aporten, se 
numere de «I» este primer gran 
tomo. Lást ima que una obra tan 
enorme y valiosa carezca de una 
bibliografía global (que aparece 
muy precisa en cada artículo) y 
de unos índices toponímicos, que 
facilitarían mucho su consulta 
para monografías, historias loca
les, etc. 

El otro gran libro sobre tema 
parcialmente coincidente, si bien 
con muy diferente enfoque, es el 
tomo Teruel de la Carta Ar
queológica de España, editada 
por el Instituto de Estudios Tu-
rolenses, de aquells Diputación 
Provincial. En un estuche muy 
atractivo se contienen el libro y 
las guías, planos y otras aporta
ciones complementarias. El l i 
bro, en el que abundan láminas 
en negro, dibujos, plantas y es
quemas, es una guía de investi
gación muy cuidada en esos ín
dices y bibliografía que arriba 
encont rábamos como casi único 
—y excusado en parte— reparo. 
En realidad supone un recorrido 
geográfico por más de la mitad 
de los municipios de la provin
cia, en los que hay hasta el mo
mento nada menos que 572 luga
res de interés arqueológico rese
ñados. La guía y explicación es 
muy clara y didáctica. Prologa 
el Dr. Mar t ín Almagro, eximio 
turolense promotor desde hace 
muchos lustros del Instituto y 
sus trabajos, y la tarea de esta 
importante edición honra, en 
primer lugar a esa eficacísima 
arqueóloga, directora del Museo 
de Teruel y secretaria de I.E.T., 
que es Purificación Atr ián, y con 
ella al equipo formado por Car
men Escriche, J. Vicente Redón, 
Ana I . Herce y otros muchos 
profesores y alumnos del preca
rio Colegio Universitario que, en 
tareas como las aquí reseñadas 
justifican con plenitud su exis
tencia y misión. Este y el Atlas 
citado son libros que se comple
mentan, que deben existir de su 
diferente manera y difusión (a 
Teruel, esperamos, sucederán los 
tomos Zaragoza y Huesca de la 
Carta) y que, en definitiva, cada 
cual a su escala dan fe de esfuer
zos, capacidad y éxitos. Felicité
monos muy a fondo de todo ello 
los aragoneses. 

E. F. C, 
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cultura 
Primer centenario de un profeta científico 

Un geólogo 
llamado Tellhard de Chardin 

L E A N D R O SEQUEIROS 

Geólogo y paleontólogo, junto 
a un fino sentido filosófico y 
teológico, pasó casi 25 años de 
su vida en China dedicado inten
samente al trabajo científico. 
«Peregrino del Porvenir», como 
él mismo se definió en 1923 des
de el Río Amari l lo , dedicó sus 
esfuerzos a la investigación de 
los fósiles, la vida del pasado. 
«El pasado —escribe en 1935— 
me ha revelado la construcción 
del Porvenir», 

A Teilhard de Chardin se le 
conoce entre el público universi
tario o culto sólo por sus obras 
de carácter filosófico y teológi
co. La mística teilhardiana, in
tento de armonizar Materia y 
Espíritu, Mundo y Dios, Progre
so y Evolución, Avance y Con
vergencia, Zoología y Cultura, 
abrió horizontes a los estudian
tes de la generación de los sesen
ta. Hablar de Teilhard, en la 
España de entonces, volcada al 
pasado y cerrada al mañana , te
nía la fragancia de lo prohibido, 
el misterio de lo nuevo y fresco, 
la fascinación de lo desconocido 
y proscrito. 

El castillo de naipes se de
rrumbó sin ruido bajo la brisa 
de nuevas cosas. Y de Teilhard y 
sus libros apenas quedan el re
cuerdo o la añoranza. Ya no se 
venden E l Fenómeno Humano, 
El Medio Divino, L a Visión del 
Pasado o cualquier otro de los 
veinte títulos traducidos al caste
llano. La historia es implacable 
y exige víctimas en el altar del 
progreso. 

La fascinación de la 
geología 

La obra de Teilhard de Char
din no se agota ni mucho menos 
en las obras pós tumas publica
das en Francia entre 1955 y 
1970. N i siquiera en el 60 por 
ciento inédito restante relativo a 
cartas y otras reflexiones filosó
ficas o teológicas. Es necesario 
dirigir la mirada también a su 
obra estrictamente científica si 
se desea tener una visión más 
global de lo que supuso su tarea 
de medio siglo. 

El catálogo completo de los 
trabajos científicos de Teilhard 
de Chardin es asombroso. Va
rios centenares de trabajos, rela
tivos sobre todo a los mamíferos 
fósiles, a los primates y a los ho
mínidos, a la prehistoria y la Geo
logía de China, que llenaría me
tros de estanterías. Resultado de 
centenares de hojas de trabajo de 
campo bajo el sol abrasador o la 
ventisca de China, miles de ho
ras de paciente tarea de recons
trucción pieza a pieza del rom
pecabezas del pasado en el labo
ratorio. La Geología ejerció una 
fascinación poderosa sobre este 
hombre y a través de ella re
construyó unitariamente el pasa-

El próximo día uno de mayo se cumplen cien años 
del nacimiento de un hombre, científico y pensa
dor, que tuvo gran influjo en los años cincuenta y 
sesenta: Marie-Joseph Fierre Teilhard de Chardin. 

do como clave para la interpre
tación del futuro. 

Entre 1905 y 1908, lo encon
tramos en El Cairo donde es en
viado por sus superiores jesuítas 
para dar clase de química y físi
ca en el Colegio de la Sagrada 
Familia. Allí, entre las ardientes 
arenas descubre dientes, huesos, 
minerales y puntas de flecha. 
Desde este momento decide de
dicarse plenamente a interpretar 
científicamente los fenómenos de 
la Tierra y de la Vida. 

Mientras estudia teología en 
Ore Place (Hanstings, Sussex) 
surca los materiales del Weald 
en busca de dientes y plantas fó
siles. Vuelto a Francia corre a 
París a hablar con uno de los 
mayores prehistoriadores y geó
logos de entonces: Marcel l in 
Boule del Museo Nacional de 
Historia Natural. 

La primera Guerra Mundia l 
interrumpe sus tareas científicas. 
Terminada ésta prepara en la 
Sorbona la licenciatura en cien
cias naturales que finaliza en 
1920. Desde entonces se dedica 
seriamente a su tesis doctoral 
sobre Los Mamíferos del Eoceno 
inferior francés y sus yacimientos 
y ese mismo año publica un pri
mer trabajo geológico de enver
gadura: Notes sur la structure de 
l'e de Jersey, que presenta una 
brillante explicación de la tectó
nica de la isla. 

El 5 de jul io de 1921 la tesis 
doctoral está lista y presentada, 
la defiende públicamente el 22 
de marzo de 1922. Consigue una 
plaza de profesor adjunto de 
geología mientras sigue sus in
vestigaciones en el Museum, 
bajo la dirección de Boule. 

La larga noche de China 

Emile Licent, misionero en 
China desde 1914, había funda
do en Tientsin el Museo Hoan-
gho-Paiho y se esfuerza en 1923 
por atraer a Teilhard al conti
nente asiático. Animado por los 
colegas del Museum y por el 
mismo Marcellin Boule embarca 
hacia China el 6 de abril del 
mismo año. Junto a Licent ex
plora las vastas llanuras de Or
dos, recogen fauna fósil que ani
man a Teilhard. Este debe vol
ver a Europa en 1924 para re
gresar definitivamente al año 
siguiente. 

Las polémicas entre transfor-
mistas y no transformistas están 
en pleno furor en el mundo. En 
terminología de Kuhn, el para
digma evolucionista (Darwinista) 
pugna por sustituir al fixista. 
Los descubrimientos paleontoló
gicos, como los de Australopithe-

,cus de Transvaal y los Pithe 
canthropus de Java acumulan 
más y más pruebas a favor del 

•origen del hombre. Teilhard se 
inclina abiertamente por la in
serción humana dentro del tron
co de los primates, lo que le aca
rreará problemas con los pode
res eclesiásticos conservadores 
de Roma. Sin embargo, la evi
dencia de las pruebas fósiles es 
cada vez más fuerte y Teilhard, 
fiel al rigor científico y fiel a sus 
creencias religiosas no duda en 
afirmar la compatibilidad de 
ambos. 

Desde 1929 hasta 1939, la 
vida científica de Teilhard es in
tensa y compleja en China. 
Miembro del Servicio Geológico 
Nacional de China, es nombrado 
supervisor de los mamíferos fósi
les de los yacimientos de Chu-
ku-Tien, unos kilómetros al su
reste de Pekín. Sorprendente
mente en el yacimiento empie
zan a encontrarse restos huma
nos fósiles. Entre 1931 y 1939 se 
recuperan 12 niños y 20 adultos 
fragmentarios: es el Hombre de 
China, el Sinanthropus pekinen-

sis, emparentado con el Pithe-
cantropo de Java y asociado con 
restos de fuego que demuestran 
su vinculación humana. El Hom
bre de China recorre pronto el 
mundo y Teilhard se dedica a su 
estudio. 

Sus aportaciones paleontológi
cas tienen hoy en la comunidad 
científica universal plena vigen
cia, dentro de las naturales revi
siones históricas. Los trabajos 
principales son: Early Man in 
China (1941), Chínese fossil 
Mammals (1942), New Rodents 
o í North China (1942), Le Néo-
lithique de la Chine (1944), Les 
Félidés de China (1945), Les 
Mustélides de Chine (1945), sin 
contar innumerables memorias 
entre 1913 y 1955 publicados en 
diversas revistas (Anuales de Pa-
léontologie, Bulletin de la Socie-
té Géologique de France, Geolo-
gical Society of China, l 'Antro-
pologie. Paleontologia Sínica, 
Bulletin of Geological Survey of 
China, Publications de l 'Institut 
Géologique de Pékin, Revue des 
Qüestions scientifiques...). 

Reconocimiento científico 

Tal vez algunos hayan impug
nado a Teilhard como «mal 

científico», hombre poco riguro
so en el análisis de los datos, 
síntesis de éstos e interpretación 
de resultados. Sin embargo, 
cuando honestamente nos acer
camos a la labor científica de 
Teilhard asombra no sólo la 
cantidad de publicaciones, sino 
también el reconocimiento inter
nacional de éstas. 

La segunda Guerra Mundial 
inmoviliza a Teilhard en Pekín. 
Esta situación es positivamente 
utilizada para estudiar el copioso 
material científico acumulado en 
las expediciones y el procedente 
de Chu-ku-Tien. Junto con su 
compañero el jesuíta Leroy crea 
el Instituto de Geobiología en la 
capital china en 1940 y tres años 
más tarde inician la publicación 
de la revista «Geobiología», don
de especialistas en paleontología 
asiática continúan dando a cono
cer sus descubrimientos. 

Repatriado a Francia en 1946, 
Teilhard conoce a sir Julien 
Huxley, teórico de la evolución 
biológica desde una óptica pura
mente materialista, con el que 
comparte experiencias e inter
pretaciones. Nombrado Director 
del Laboratorio de Geolog ía 
aplicada al Hombre, en el Insti
tuto de Altos Estudios de París 
y posteriormente Director de In
vestigación del CNRS (Centre 
National de la Recherche Scien-
t i f ique) . A d e m á s es elegido 
miembro honorario del Royal 
Anthropological Institute de 
Gran Bretaña e Irlanda, Miem
bro de la Sociedad americana de 
G e o l o g í a , Cor respond ien te 
(1947) y luego Miembro no resi
dente de la Academia Francesa 
de Ciencias (1950) en reconoci
miento de sus contribuciones 
científicas. En los Estados Uni
dos, la Wenner-Gren Foundation 
for Antropological Researches le 
ofrece toda clase de facilidades 
para proseguir sus investigacio
nes. 

El ritmo de trabajo es ago
biante, por lo que en 1947 se le 
detecta una afección cardíaca y 
dos años más tarde sufre una 
pleuresía. El 10 de abril de 1955, 
estando en Nueva York , sufre 
un súbito ataque y fallece repen
tinamente. En el momento de su 
muerte podría haber repetido lo 
que él mismo escribió casi 25 
años antes: «Peregrino del por
venir, vuelvo de un viaje cumpli
do totalmente en el pasado». 

Leandro Sequeiros. Profesor 
del Departamento de Paleonto
logía de la Universidad de Zara
goza. 
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II Festival Interna-
F R A N C I S C O O R T E G A 

Esta ciudad debe tener un fes
tival que sea la guinda última de 
una actividad teatral anual con
tinuada cuya finalidad última en 
este momento debe ser, en mi 
opinión, el acercamiento al he
cho teatral de miles de personas 
dotándoles de unos instrumentos 
y unas posibilidades para llegar 
a convertirse, al mismo tiempo, 
en un público exigente y for
mado. 

Finalizado el festival, pode
mos decir que no ha habido 
práct icamente ningún problema 
de tipo organizativo a excepción 
de la suspensión de la verbena 
popular que iba a celebrarse en 
la Hípica y que se suspendió por 
razones climatológicas. Que ha
bría que tener previsto un lugar 
alternativo parece evidente. 

Tal vez la única conmoción 
fuerte la causaron los italianos 
durante el segundo espectáculo 
del festival como ya nos refería
mos en el pasado A N D A L A N . 
En esta ocasión voy a comentar 
otros tres espectáculos, dejando 
para el próximo número, por 
problemas de espacio, el de los 
checoslovacos. 

cional 

Rogelio Allepuz 

El Comediants, uno de los grupos más aplaudidos. 

Escribo estas líneas pocas horas después de la caída del telón en el último espec
táculo programado dentro del festival. Por tanto desconozco los datos de taqui
lla y la valoración que del mismo hacen los propios organizadores. En cualquier 
caso podemos pensar que con esta segunda edición queda definitivamente conso
lidado el festival para nuestra ciudad, a pesar de que, por razones de todo tipo, 
la asistencia ha sido bastante más floja de lo que en principio se esperaba. 

Desencuentros 

Cuando un trabajo teatral en
tra de lleno en el terreno de la 
ideología, como es el caso de 
Desencuentros, no queda más re
medio que leerlo desde ahí, ade
más, naturalmente, que desde el 
lugar que le es propio como 
obra artística. El Teatro de la 
Ribera ha conseguido un pro
ducto polémico con el que, sin 
duda, van a crear grandes con
troversias allí donde lo pongan 
en escena, lo cual es profunda
mente saludable. Este puede ser 
su principal valor. 

Dos tribunas enfrentadas. En 
ellas los hombres y las mujeres, 
cada sexo en su lugar, asisten a 
un collage compuesto por veinti-
tantas escenas escritas por dife
rentes autores dramát icos de 
todos los tiempos. Ahí están 
García Lorca, Molière, Enquist, 
Fassbinder, etc., y Pilar Lavea-
ga. Entre ambas tribunas, una 
calle de cualquier ciudad a cuyos 
extremos se acotan dos áreas: 
una con un velador y unas sillas, 
y otra con unos árboles y unas 
hojas caídas. Comienza el espec

táculo en el vestíbulo: los tíos y 
las tías entramos por pasillos di
ferentes, llegamos a la pareja 
como espectáculo por vías dis
tintas. 

Hablemos primero de ideolo
gía. Se puede, obviamente, no 
estar de acuerdo con lo que allí 
se nos plantea. E, incluso, se 
puede creer que, aceptando ese' 
planteamiento, existen en esa ba
talla campal que es la pareja, en 
esta sociedad del demonio, áreas 
de análisis social y sicológico 
que el espectáculo no contempla 
en absoluto, por ejemplo, la pro
blemática particular del hombre 
inteligente, consciente de las 
agresiones que él mismo vehicu-
la y quisiera no vehicular. Pero 
si no se acepta el planteamiento 
del Teatro de la Ribera, como 
ocurre en mi caso, el espectáculo 
no pasa de ser una muestra de 
aberraciones, de incomunicacio
nes, de agresiones, que, si no 
existieran, propiciarían la exis
tencia de una pareja feliz y ro
busta que consume nocilla para 
las merendillas, sin, por supues
to, proponer ni de lejos que a la 
pareja lo que le hace falta son 
unas buenas bombas para que la 
destruyan por dentro y por fue
ra. A la pareja llegamos hechos 
un asquito todos, pero es la pa
reja la que legitima la perpetua
ción de esa basura, la que nos 
descubre otras zonas del esterco
lero y la que, a través del chan
taje nuestro de cada día, y otras 
bromas de mal gusto, convierte 
al hombre y a la mujer en lobos 
y lobas, respectivamente. Para 
mí, de momento, son suficiente
mente demostrativas las delicias 

i 

«Desencuentros», el montaje del grupo aragonés Teatro de la Ribera. 

de los matrimonios y las parejas 
de progres, las neurosis hereda
das por los hijos de éstos, y las 
excelencias del gran padre de fa
milia rojo como decía el Viejo 
Topo en cierta ocasión. Son, cla
ro está, opiniones. 

Hablemos ahora de teatro. 
Escenas sueltas que, descontex-
tualizadas de su procedencia, sir
ven para mostrar lo obvio, lo 
que ya todos sabemos que ocu
rre en casa. Supongo yo que la 
incidencia del espectáculo será 
muy diferente en otros públicos 
que los de un festival, y que en 
ámbitos rurales, por ejemplo, 
Desencuentros puede ser una 
bomba educativa interesante. 
Para un público urbano, juvenil 
y progresista, supongo, cada una 
de las escenas no puede sonarle 
más que a cosa conocida, a es
pejo de costumbres y, en cierta 
medida, a guiño. 

Y llegamos al público. Enfren
tados los chicos y las chicas, ele
mentos del espectáculo como 
tales a través de su presencia en 
la escenografía y de su proximi
dad con los personajes. Chicos y 
chicas tomando partida, riéndose 
unos de unas cosas y otras de 
otras cosas, vigilándose con el 
rabillo del ojo, estudiando las 
reacciones del «contrario», como 
dicen en ciertos pueblos. En mi 
opinión, si ha querido jugarse a 
la par t i c ipac ión del públ ico 
como elemento teatral, debería 
haberse ido más lejos que lo que 
se ha ido —lo cierto es que no 
se me ocurre cómo—, en la línea 
de ciertos trabajos, por ejemplo, 
del teatro francés principal
mente. 

La interpretación es correcta. 
Yo destacaría particularmente el 
trabajo de Mariano Anós, efica
císimo para construir personajes 
cortos y darles credibilidad, y es
tán bien planteados el resto de 
los elementos: vestuario, lumino
tecnia, etc. 

Medea 
El cuarto espectáculo presen

tado dentro del Festival ha sido 
Medea, por el Teatro Carrusel 
de Cádiz. Un trabajo ya repre
sentado por toda la geografía 
nacional y que todavía no había
mos visto en Zaragoza. 

Hace un año escribía sobre 
Antaviana de Dagoll-Dagom y 
decía algo así como que la com

pañía asumía muy claramente su 
condición de itinerantes, a pesar 
de lo cual el resultado artístico 
no quedaba mermado en absolu
to. Sin llegar a la calidad de 
aquel trabajo, los de Carrusel se 
nos han presentado como un co
lectivo creador con ideas, con 
buenos actores y bien prepara
dos técnicamente. 

Que Medea huele mucho a 
Linsay Kemp es algo que ni 
ellos mismos niegan. Pero hay 
que saber hacer muy bien las co
sas para construir un trabajo 
basado en los cuerpos, el sonido 
sincronizado con una banda so
nora, y la luz salpicada de efec
tos de todo tipo, para convencer 
y atrapar al público desde el 
principio. Así ocurre en Medea 
donde hay momentos de una 
gran belleza visual, incluso so-
brecogedores, imágenes que, en 
esta ciudad, no nos habían sido 
propuestas desde un escenario 
teatral. Imágenes, sonido, con
junción de elementos en una sín
tesis escénica, ordenados en una 
determinada poética que puede 
gustar más o menos —a mí par
ticularmente, más menos que 
más—, pero que está ahí, resuel
ta con una evidente dignidad. 

Sol soiet 
Uno de los colectivos españo

les que más han sido añorados 
desde estas tierras ha sido Els 
Comediants. Por muchas y va
riadas razones desde hace siete u 
ocho años no habían aparecido 
por aquí, por lo que el proceso 
de formación del lenguaje parti
cular que los diferencia de otros 
no lo hemos seguido de ninguna 
forma. En esta carencia pode
mos asemejarlos a sus compa
triotas Els Joglars, de quienes en 
el transcurso de este año hemos 
conocido sus últ imos trabajos 
escénicos pero no la forma de 
llegar a ellos. 

Dentro de ese desarrollo parti
cular, Sol solet ha sido la conse
cuencia de otro proceso parti
cular y lleno de riqueza. Els 
Comediants saben como nadie 
en este país y presumiblemente 
en el mundo del teatro que recu
pera para sí la fiesta, la calle, la 
tradición popular y el lenguaje 
propio del folklore que se produ
ce en el contexto cultural de 
donde parten. Siendo fieles a ese 
contexto, inves t igándo lo , han 

de Teatro (2) 
sido, sin embargo, durante mu
chos años los embajadores del 
teatro español fuera de nuestras 
fronteras participando en casi 
todos los festivales que en el 
mundo son de la materia en 
cuestión. 

Está ocurriendo ahora el fenó
meno del conocimiento del tra
bajo de estas dieciséis personas 
en las fronteras de su propio 
país. Y, por eso mismo, estamos 
a punto de caer en todas las ala
banzas incondicionales que tanto 
daño hacen al teatro y todo tipo 
de manifestaciones culturales 
aquí y en todas partes. No por 
ser de la tierra tienen que ser 
buenos. Son extraordinarios en 
el terreno teatral que a ellos les 
interesa investigar y eso hay que 
reconocerlo. En una revista espe
cializada en teatro se decía hace 
muy poco que, viendo un monta
je interior de Comediants, como, 
por ejemplo, Sol solet, el espec
tador tiene la sensación de estar 
en la calle porque los actores, la 
música, el color y la alegría tras
pasan con mucho las paredes del 
edificio teatral. Particularmente 
creo que la impresión es muy 
correcta. 

El espectador es sometido du
rante el par de horas que dura la 
representación a una cadena de 
conmociones sensoriales difícil
mente reproducibles o analiza
bles utilizando un código ra
cional. Se trata de una fiesta 
colectiva en donde encontramos 
de todo: sobre todo, la necesidad 
de que continúe más tiempo, de 
que se nos siga sorprendiendo, 
de que se siga propiciando en 
nosotros la salida de ese ludismo 
infantil que casi todos llevamos 
dentro y que hemos perdido por 
los despachos, los colegios y las 
sacristías. Tiene que terminar en 
la calle para que la frustración 
del final sea menor o, por lo me
nos, esté ventilada con aire libre. 
No es, evidentemente, la recrea
ción intelectual de la fiesta, o la 
lectura hecha por profesionales 
de la cultura, por ejemplo, de las 
canciones populares. Es la pro
pia fiesta, vivida por todos y 
cada uno de los actores que hay 
en el escenario, y que para ellos 
trata de continuar en la vida pri
vada, que sigue siendo, en gran 
medida, la vida privada de un 
colectivo, 

Teatralmente, como quiera 
que el espectáculo es la suma de 
muchas formas expresivas, pue
de argumentarse con razón que 
hay partes más conseguidas y 
otras que lo están menos, y que 
hay ciertos actores que tienen 
problemas con sus voces o sus 
cuerpos. 

A mí particularmente, además 
de todo lo dicho anteriormente, 
lo que más me gusta de Sol solet 
es la mezcla de elementos gran
des en dimensiones —gigantes, 
barcos, etc.—, con otros muy 
pequeños, como muñecos, recor
tables, etc., construyendo una 
poética visual total basada en la 
recuperación de lo magnífico e 
incomensurable y, a la vez, de lo 
más ínt imo, lo más ingenuo y 
lo más sutil. 

Andalán, 8 al 14 de mayo de 1981 



poesía 

Muy válido premio 

musica 

El que un libro de poemas so
brecoja por su misterioso exis-
tencialismo, envuelto por un 
aparente desdén formalista, y el 
que la palabra desnuda haga de 
puente transmisor de vivencias 
cotidianas, dolientes y opresoras, 
todo ello desde un plano de ma
durez literaria que ha trocado el 
subjetivismo adolescente en una 
sesuda e intelectualizada exterio-
rización de lo ínt imo, es un com
ponente nada común en las úl
timas corrientes l í r icas , tan 
henchidas de frío objetivismo. 
Así pues, la obra que notifico 
aporta al poema una nueva car
ga de expresividad, muy contem
poránea por lo d e m á s , que 
arrastra al lector hacia su propio 
universo: aquel personalizado en 
el que sus agonías se debaten 
pujando por eliminar la nada en
tre vaso de wisky, relato de bio
grafía de la infancia, o intentos 
de comunicación humana a tra
vés de un teléfono. 

El autor del libro, José Luis 
Rodríguez, leonés asentado en 
esta región y en estas inquietu
des de la también mesetaria Za
ragoza, ha recibido por esta 
obra, sin vanidades ni vedettis-
mos, el Premio «Provincia», uno 
de los más importantes que se 
conceden en España. El título, 
«Tan sólo infiernos sobre la 
hierba», implica por sí mismo, y 
en cuanto interrelación con el 
contenido, algo más que una ca
sualidad del lenguaje. 

La calidad de los poemas se 
entronca con los más puros «no
vísimos», de los que no está lejos 
en cuanto a edad y formación 
cultural (José Luis ejerce la do
cencia en la Universidad como 
profesor de Filosofía, materia de 
la que es doctor), lo cual tanto 

puede ser un halago cuanto un 
insulto, pero con los que no creo 
que comparta otras tesis que las 
de la alabanza de determinados 
poetas. José Luis se halla más 
cerca de Hegel, en cuanto a cón-
ceptualización de la vida, que 
del, en ocasiones, simplista acer
bo cultural y mercantil de las 
últ imas hornadas de poetas, tris
tes Villenas aparte. Y entiéndase 
esta farragosa explicación como 
un posible deseo de ubicación, 
por mi parte, del autor de las 
coordenadas y corrientes de la 
actual poesía. 

Pero dando respuesta a la pre
gunta antes planteada, conviene 
recordar que los poemas aportan 
nuevas fórmulas del lenguaje, 
que la división en seis partes, 
cada una de ellas con perfecta 
unidad, desglosa muy bien las 
distintas temáticas. La acción, 
tal he dicho, suele transcurrirle 
al autor en primera persona, sin 
que por ello deje de utilizar la 
segunda haciendo cómplice al 
lector. Y finalmente hay todo un 
aura existencial, de sincroniza
ción con lo absurdo de las accio
nes humanas, que da a los poe
mas un sentido mucho m á s 
transcendente que aquellos otros 
en los que el lector no se logra 
identificar con el suceso del que 
se le habla. En definitiva, «Tan 
sólo infiernos sobre la hierba» 
debe ser leído desde la perspecti
va caótica que ofrece el resistir 
como se puede la inconsciencia 
del mundo actual, en la que tan 
sólo el subjetivismo, convertido 
en libre lenguaje, puede sosegar 
al sujeto veedor, poeta, vate, l in
güista y filósofo, forjador de un 
idioma a través del cual trata de 

comunicarse. 

M A N U E L E S T E V A N 

Libros de poesía recibidos 
La revista navarra Río Arga, 

de cuyo consejo de redacción 
forma parte Víctor Manuel Ar -
beloa, ha sacado su número 18 
compuesto por una serie de 
nombres líricos formando un ba
tiburrillo de poemas que ni apor
tan nada nuevo en especial ni 
confieren línea poética'. 

L a banda de Moebius dedica 
un homenaje a John Lennon con 
poemas de Luis Eduardo Aute, 
Miguel Ríos; escritos breves de 
Haro Ibars, Xaime Noguerol, el 
Onliyu y una serie de heterodo
xos que miman al que fuera 
Beatle desde unos modestos pre
supuestos llenos de candor y se-
sentayochismo que hacen muy 
recomendable el libro. 

La misma editorial publica lo 
último de Leopoldo Mar í a Pane
ro, un breve texto llamado E l 
que no ve. Libro hermoso, como 
casi todo lo de Panero henchido 
de escatologia y pueriles cánticos 
al Creador. 

Y también en la misma Ban
da, un Cancionero del vaso, de 
Pablo Virumbrales, de irregular 
textura y no poca morosidad que 
recuerda de lejos a los peores 
García Calvo. 

Desde Avilés llega Jugar con 
fuego, revista poética de senci
llos vuelos en la que encontra
mos poemas de Juan Luis Pane
ro, Eloy Sánchez Rosillo, Felipe 
Boso, Justo Jorge Padrón, Aqui
lino Duque, Angel Crespo, José 
Kozer, Gonzalo Rojas, quien be
llamente glosa a Celan, Pedro 
Zapico. Sigue una serie de lar
gas entrevistas con poetas sin 
altavoz tales como nuestro Ro
sendo Tello, cuyas opiniones 
ensanchan la difusión de los cri
terios que sobre poesía circulan 
en este país. La suscripción es 
barat ís ima, unas trescientas pe
setas cuatro números y hay que 
dirigirse a Rivero, 99, 5.° Ocha. 
Avilés (Asturias). 

Max Suñé 

Michel Coiombier. 
Chrysalis-RCA 

Herbie Hancock, Jaco Pas-
torius, Ai r to Moreira, Michael 
Brecker, Steve Gadd, Lee Rite-
nour, L a r r y Ca r l t on , Jerry 
Knight, Peter Erskine, Michael 
Boddicker, Tom Scott, Ray 
Parker j r . Todos estos músicos 
juntos en un sólo álbum. ¿Hay 
quien dé más? Un excelente dis
co lleno de sugerencias y virgue
rías, de solos, dúos, tríos y otras 
orgías musicales. 

Max Suñé Trío. 
Bocaccio-CFE 

Max Suñé ha paseado su gui
tarra por más de treinta grupos 
(Iceberg el más conocido) antes 
de aventurarse en este álbum. 
Lo ha hecho a conciencia y el 
resultado es impecable, creo que 
muy positivo respecto a su dos 
LPs. en solitario, Babel y Jocs 
privats. La verdad es que ha j u 
gado tres bazas decisivas: Caries 
Benavent al bajo, Salvador Nie
bla a la batería y Alain Milhaud 
como productor. ¿Qué opinan de 
Caries Benavent? De este anti
guo integrante de Máquina y 
Música Urbana ya dijimos en su 
día que todavía no ha pasado un 
bajo que le supere por Zarago
za, en una actuación con este úl
timo grupo: es un caso serio, un 
músico como la copa de un pi
no, que aguanta muy bien el1 

apelativo de «Jaco Pastorius 
ibérico» con que suele denomi
nársele. Y Salvador Niebla se ha 
bregado en la Schooll of Jazz de 
Boston (sin comentarios). Alam 
Milhaud no necesita presenta
ción: su vuelta a la producción 
podría poner un poco de orden 
en ese desmadre de incompeten
tes que tan a menudo proliferan 
por los estudios de grabación. 

Terje Rypdal, 
Descendre. ECM-
Edigsa. 

Este grupo noruego ha cons
truido un disco delicioso, suave, 
limpio, lleno de matices, una 
música casi planeadora, como si 
fluyera sin violéncias sobre las 
ondas de un estanque. Relajante 
y fresco, quizá no sea uno de 
esos deslumbrantes alardes que 
te acoquinan contra el stéreo, 
pero yo lo recomiendo sin reser
vas para esos momentos en que 
te apetece estar tranquilo y pací
fico, más pendiente de la sutile
za que de la bronca. 

Jimmy Raney, 
Momentum. Stop Jazz-
CFE 

Jimmy Raney era aquel deli
cado guitarrista del quinteto de 
Stan Getz, con cierto aire me
lancólico, discreto pero incon
fundible. No lo tuvo fácil en so
litario ni en otros trabajos even
tuales, con orquestinas de 
Broadway que no estaban a su 
altura. Sí que lo están, por la 
robustez de su apoyo, Richard 
Davis al contrabajo y Alan 
Dawson a la batería. Grabado 
en 1974, Momentum recibe su 
título de una recuperación del 
tema «Motion» aquí reabautiza-
do tras su inclusión en el disco 
de Stan Getz donde no podía 
ser firmado por Raney. Ahí está 

resumido todo lo que este intro
vertido y poco efectista guita
rrista lleva dentro, y que hay 
que paladear con calma y sin 
agobios. 

Herbie Hancock, Mr. 
Hands. CBS 

«El señor Manitas» podría 
traducirse eLtítulo de este LP de 
auténtico virtuoso de los tecla
dos, donde Handcock ha graba
do por sí solo, doblándose en el 
sintetizador o los intrumentos, 
temas enteros, reproduciendo o 
tocando las partes de cuerda, 
guitarra, metal, percusión, etc., 
en un impresionante despliegue 
de tímbrica electrónica. O bien 
acompañado por Jaco Pastorius, 
Paul Jackson, Ron Carter, By-
ron Miller o Freddie Washing
ton al bajo; Harvey Masón, 
León Chancler, Tony Williams 
o Alphonse Mouzon a la batería 
y Wah Wah Watson a la guita
rra. Músico rutilante dentro de 
una brillante generac ión de 
hombres de jazz permeables al 
rock y otras tendencias, sólo un 
reproche cabe hacer a Mr. 
Hands: que en determinados 
momentos se lo ponga tan a 
güevo a los que banalizan su so
nido hacia el de discoteca, por
que él lo bordea peligrosamente 
en «Just around the córner», por 
ejemplo. 

3 D I O P T R I A S 

«Quartica Jazz», un nuevo producto editorial 
El pasado día 28 fue presenta

da a los medios zaragozanos una 
nueva publicación sobre temáti
ca musical americana. El sitio 
elegido fue el restaurante «Casa 
Emilio» que durante los últimos 
años ha servido de marco para 
casi todas las efemérides musica
les. 

Tras un detenido análisis de 
los contenidos, podemos decir 
que «Quartica Jazz» es un pro
ducto interesante por dos razo
nes fundamentales: la primera 
por llenar un hueco sustancial 
que, en la mayoría de las publi
caciones musicales, raramente 
ha sido tratado en profundidad. 
La segunda es que viene a com
pletar una laguna en el panora
ma de la cultura, pues no se tra
ta de hablar únicamente de jazz, 
sino de relacionarlo con cuantas 
artes y movimientos sociales 
mantiene connotaciones. Tras 
este esquema, el reto es ambicio
so y no se encuentra exente de 

riesgos, pero a juzgar por el pri
mer título ciertamente pueden 
conseguirlo. 

En cuanto al estilo, apuntare
mos una libertad absoluta de 
trabajo. Libertad que viene mar
cada por el subjetivismo de cada 

autor a la hora de interpretar los 
discursos abstractos de la música 
negro-americana. Es frecuente, 
por tanto, que se den opiniones 
contradictorias y enfoques diver
sos, pero fundamentados en un 
nivel riguroso y una lectura 
amena. 

Las secciones más o menos es
tructuradas pueden ser las noti
cias, crítica de discos, entrevis
tas, monogra f í a s , r incón del 
coleccionista (donde se intenta 
dar respuesta a las preguntas 
técnicas que planteen los lecto
res) y una muy interesante que 
se llama Blinfold Test, que con
siste en preguntar a un músico 
sobre diversas grabaciones de 
otros a los que, en principio, él 
ignora. Con una distribución na
cional y una presentación sobre
saliente, pienso que «Quart ica 
Jazz» es un material para satis
facer a cuantos aficionados cir
culan por aquí. 

L . B. 
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libros 

María Casares, con amor 
Recluida en La Vergne, allá 

en la hermosa Normandía , Ma
ria Casares se dispuso a redactar 
sus solicitadas memorias. En 
escasas ocasiones, la astucia edi
torial y la comercial perspicacia 
se han unido tan generosa y 
afortunadamente con la belleza 
literaria. Porque la autobiografía 
de Mar ía Casares es, ante todo, 
un libro bello, de una sugestión 
alucinadora e irresistible, de una 
brumosa melancolía que encanta 
y encadena mágicamente . 

No sólo por las situaciones 
evocadas. La proclamación de la 
República, el esfuerzo heroico de 
los sitiados madrileños, los lar
guísimos años de exilio o la he
roica aventura de la Resistencia 
antinazi componen el necesario 
decorado sobre el que la vida, la 
plena vida de Mar ía Casares se 
revuelve inquieta y deslumbrado
ra. Pudiera pensarse, por otro 
lado, que su privilegiada situa
ción, madurada entre una inte
lectualidad de insospechados bri
llos, sería la oportunidad de ver 
en escena —otra vez más: Anáis 
N in , S. de Beauvoir— a los 
grandes monstruos de la cultura 
contemporánea: de A . Artaud a 
Genet, pasando por G. Philipe, 
Camus o Gordon Craig. Pero 
insisto: el alma de M . Casares es 
lo que, limpio y estremecedor, 
actúa junto a comparsas que, al 
margen de la importancia que 
tuvieran en la propia modelación 
de su aventura personal, apare
cen siempre más allá, en un hon
roso, difuminado, segundo pla
no. No quisiera, desde luego, 
quitar importancia a la muy 
concreta y especialísima anécdo
ta que la autobiografía describe: 
pero se puede caer en el peligro 

de acudir a la lectura de «Resi
dente privilegiada» como a un 
libro de memorias historiadas, 
documento insustituible legado 
por una protagonista directa de 
los acontecimientos que han con
tribuido a dibujar muestro retor
cido mundo. 

Y no es esto. Fundamental
mente, estamos ante una mara
villosa obra literaria en la que la 
fuerza evocadora de ambientes, 
situaciones y figuras humanas 
alcanza niveles de auténtico es
pectáculo. Podemos detenernos 
en el estremecido recuerdo de la 
Galicia natal, en el sumergirse 
tembloroso hacia la búsqueda de 
esos juegos solitarios de la in
fancia cuya identidad describe 
hermosamente las pautas, las 
sendas todavía oscuras de la his
toria de una vida. En la evoca
ción de la muerte de Santiago 
Casares Quiroga, páginas anto-
lógicas de inimitable poder de 
sugestión, o en el recuerdo ya 
lejano de la entrega con que la 
propia M . Casares contribuyó a 
aliviar el dolor de los heridos de 
una contienda tan legítima como 
cruel. Nadie podrá permanecer 
tranquilo cuando contemple la 
maduración del amor de la gi-

María Casares 

gantesca actriz con Albert Ca
mus, o la larga, tierna presenta
ción, de André Schlesser que 
ocupa las últ imas páginas. Se 
comprenderá que no estamos 
ante un libro de sugestivas me
morias: sino ante una tremenda 
obra literaria. 

Es el alma que sufre, vive, se 
deshace entre estos recuerdos y 
aquellas gentes lo que amamos 
en la obra. Hay un momento en 
que Mar ía Casares presenta su 
más secreta tarjeta de identidad, 
esa que ha conseguido que la 
materia trabajada se nos mues
tre como delicioso paraíso: es 
cuando confiesa que «no creo lo 
bastante en las realizaciones so
bre esta tierra para sacrificar un 
instante de vida; o, al menos, no 
creo en la perfecta realización de 
una meta deseada. Sólo en la 
búsqueda me parece percibir a 
veces, fugaz y fulgurante, la 
imagen del sueño buscado. Ahí 
es donde sitúo yo el Aconteci
miento. Si tuviera fe, me sentiría 
pronto tentada por la ascensión 
mística que adivino. Sin ella, es 
en los grandes poetas y creado
res donde pasto la hierba mágica 
para rumiar el mundo» (pág. 
106). Esta búsqueda, que es un 
poco la de todos aquellos a quie
nes va dedicado el libro («a las 
personas desplazadas»), delirio 
de algunos y zozobra de bastan
tes, es lo que impide leer el libro 
a distancia; lo que, frágil, con 
cariño lejano, nos enamora de 
Mar ía Casares. 

JOSE M O R A L E S 

María Casares: Residente p r i 
vilegiada, Argos Vergara, Barce
lona, 1981. 

Tres libros imprescindibles de Gustavo Gili 
No se tratan de lecturas para 

adictos, profesionales y normal 
clientela: estamos ante tres des
comunales y dispares series de 
reflexiones sobre fenómenos de 
creciente importancia. Así, Vi t -
torio Brunori, en su «Sueños y 
mitos de la literatura de masas» 
realiza un detallado y exhaustivo 
estudio de lo que pudo conside
rarse literatura popular, antes 
por el normal destinatario de su 
escritura que, ciertamente, por 
su contenido. Desde Sue o Du-
mas hasta Hammet o Chandler 
hay un larguísimo espacio com
plejamente articulado por la dis
tancia de las aventuras escritas y 
el identificado lector. El estudio 
absolutamente recomendable de 
Brunori rastrea las motivaciones 
sociales que hicieron brotar el 
folletín del X I X hasta su conver
sión populista, y la contemporá
nea transformación ideológica de 
los policías con corazón de oro, 
los detectives solitarios siempre 
admirados por adineradas y 
champuadas damas rubias. 

Las otras dos obras resultan 
ser antologías de textos funda
mentales. El primero de ellos, 
«Fuentes y documentos del cine», 
es manifiestamente inevitable 
para todo estudioso del tema 

pero, más allá, imprescindible 
también para el mero aficionado 
al juego tramposo de la cámara 
oscura: esto es, para todo ciuda
dano. Baste subrayar que a la 
fundamentación teórica que ocu
pa la primera parte le sucede 
una recopilación de los textos 
programáticos de los principales 
movimientos estéticos de la cine
matografía histórica: desde las 
aportaciones del expresionismo 
alemán hasta el Manifiesto del 
cine checo (1968) pasando por 
las sugerencias surrealistas, el 
realismo socialista, el neorrealis
mo italiano, la «nouvelle vague», 
el «free cinema» o el «new ame-
rican cinema» o el manifiesto de 
Oberhausen que bautizó el más 

reciente cine alemán. Una joya, 
en definitiva. 

Como lo es también «De las 
ondas rojas a las radios libres», 
antologizado por Lluis Bassets, 
con un criterio difícilmente equi
parable. Recogiendo textos co
nocidos y fundamentales para la 
elaboración de una historia de la 
radio, como los de Brecht, Vian 
o Fanón se alarga hasta la polí
tica de renovación que a comien
zo de los setenta se abrió con las 
F M o las radios piratas. Breves 
intervenciones finales, como las 
de Eco, Guattari o E. Prado va
loran el inmediato futuro de la 
radiodifusión englobado en las 
coordenadas pol í t ico-sociales : 
cómpreselo hoy mismo. 

televisión 
«Cervantes», 
un dinero bien 

En el momento de escribir 
este comentario tan sólo se han 
emitido dos capítulos de la serie 
Cervantes. Sirva esta anotación 
para curarme en salud, puesto 
que si lo visto hasta ahora da 
pie suficiente para hablar del 
programa, también hay que re
conocer que los juicios pueden 
resultar prematuros según se 
desarrollen los siete episodios 
restantes. El motivo de arries
garme a emitir una opinión pre
cipitada es el deseo de invitar a 
los telespectadores a seguir la 
serie sin esperar a que ya haya 
terminado para decir si me pare
ce buena o mala. Me parece 
buena, claro está, como difícil
mente podía ser de otra manera, 
dada la trayectoria de su direc
tor, Alfonso Ungría , y los me
dios que T V E había puesto a su 
disposición. 

El principal elogio que se le 
puede hacer a este Cervantes es 
el haber acometido un tema his
tórico con un tratamiento del 
que se carece de antecedentes en 
nuestro país tanto en cine como 
en televisión, salvo rarísimas ex
cepciones entre las que podría
mos destacar la serie E l picaro 
que Fernando Fernán Gómez 
dirigió para T V E . El problema 
en estos casos no es tanto el r i 
gor histórico en los hechos, que 
siempre están sujetos a diversas 
interpretaciones, como el rigor 
en la ambientación de los mis
mos, asunto magníficamente re
suelto en esta ocasión aprove-

gastado 
chando los muchos reductos 
arquitectónicos que de la época 
quedan en España. Otro aspecto 
del mismo tema es la adecuación 
estética de las imágenes a las 
concepciones cromáticas y de 
composición de la época, fecha, 
a mayor abundamiento, de gran 
riqueza pictórica. En este senti
do la fotografía de Cervantes 
cumple con bastante acierto con 
esta exigencia. 

Por otra parte, habría que de
cirles a los culteranos que ya 
han empezado a rasgarse las 
vestiduras por algunos conteni
dos de la serie que es una suerte 
que los guionistas nos hayan l i 
brado de grandes disquisiciones 
literarias en beneficio de un es
pectáculo en el que se han pri
mado más las peripecias vitales 
del autor del «Quijote» que sus 
interioridades. Hizo bien Alfon
so Ungría en no olvidar que la 
serie se iba a programar en una 
hora punta y que mayor favor se 
le haría a Cervantes interesando 
a la mayoría de los espectadores 
que halagando los gustos de 
unos pocos intelectuales. Añadir, 
por úl t imo, que el desenfado y la 
cierta irrespetuosidad con que la 
Historia y sus personajes han 
sido tratados coloca a T V E y a 
todos sus clientes en el comienzo 
de esa etapa de la madurez des
de la que se puede empezar a 
recordar el pasado sin prejuicios 
y sin fanatismo. 

S A L V A D O R G R A C I A 

Julián Mateos, el Cervantes de T V E . Le interesa saber 
Que el jueves, día 7, se presenta el 

disco homenaje a la pianista Pilar 
Bayona en el salón de sesiones 
del Ayuntamiento de Zaragoza, 
a las ocho de la tarde. 

Que el jueves, día 7, también a las 
ocho pero en el Centro Pignatelli 
(paseo de la Const i tución, 6), 
tendrá lugar una mesa redonda 
sobre la situación actual de la 
autonomía aragonesa, en la que 
part ic iparán León Buil ( U C D ) , 
José L . Casado (AP), Hipól i to 
Gómez de las R. (PAR) , Luis 
Mar t ínez (PCE) y José F. Sáenz 

(PSOE). Organiza el CESA. 
Que el viernes, día 8, a las ocho, 

Luis Germán hab la rá sobre Ara
gón en el sexenio republicano en 
el salón de actos del Ayunta
miento de Monzón, dentro del ci
clo organizado por la corpora
ción y el Instituto local, que se 
prolongará el martes día 12, con 
La guerra civil en Aragón, a car
go de Herminio Lafoz. 

Que el lunes, día 11, César Simón 
y Rosendo Tello hablarán de la 
prosa y la poesía de Juan Gi l -Al 
bert, en la Caja de la inmaculada 

(Independencia, 10) de Zaragoza, 
a las ocho. El martes, 12, el pro
pio Albert da rá una conferencia-
recital a la misma hora. 

Que el lunes, 11, t ambién a las 
ocho, Francisco Grande Covián 
hablará en el Centro Pignatelli 
(paseo de la Const i tución, 6) so
bre «Mecanismos de regulación 
metabòl ica», y el martes, 12, so
bre el «Concepto de homeostasis 
de Bernard a Cannon» . 

Que el Miércoles, día 13, a las 
ocho de la tarde, se inicia en el 

Centro Pignatelli (paseo de la 
Const i tución, 6) el ciclo La I I 
República española ante la histo
ria, a cargo del historiador Ma
nuel Tuñón de Lara que, el pri
mer día, hab la rá de «El Estado 
de la I I República y sus apara
tos», y el jueves, 14, sobre «La 
cuestión agraria, clave histórica 
de la Repúbl ica». El viernes, 15, 
se cer rará el ciclo con una mesa 
redonda en la que, con Tuñón, 
intervendrán el historiador Casi
miro Mar t í y el economista José 
Antonio Biescas. 

Andalán, 8 al 14 de mayo de 1981 
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Castillos románicos oscenses (7) 

Muro de Roda 
Si al tratar de Abizanda no 

pude menos que mostrar escepti
cismo ante el número de arago
neses que suponíamos lo habrían 
visitado, al citar Muro de Roda 
tal escepticismo supera la anéc
dota para convertirse en catego
ría. Y me atrevo a preguntar: 
¿cuántos aragoneses saben dónde 
está y por dónde se va? Para 
empezar, hay que romper el ine
vitable esquema mental que po
drá surgir en muchos por su 
semejanza nominal con Roda de 
Isábena, la vieja sede Catedrali
cia, que se encuentra a varias 
decenas de kilómetros al este y 
en otra cuenca, sin más lazo que 
el puramente histórico que se 
produjo en 1134 cuando, al ser 
entregada su iglesia a la catedral 
de Roda, este burgo cambió su 
nombre de Muro Mayor al ac
tual. Muro de Roda. 

La población importante más 
cercana, a unos 20 Kms., es 
Aínsa —L'Aynsa en lengua ver
nácula— y deberemos situarnos 
en la carretera paralela al Piri
neo que une la cuenca del Cinca 
(Aínsa) con la del Esera (cerca 
de Campo). Aproximadamente a 
mitad de camino y contemplan
do hacia el norte la majestuosa 
peña Montañesa, un ramal hacia 
el sur nos conduce a Tierratona, 
cabecera municipal del valle de 
La Fueva, el cual, poco más o 
menos, coincide con el río Usia. 
Sumamente aislado, no espere el 
visitante encontrar hostales por 
aquí; tendrá que ir a Aínsa. Si
tuados en Tierratona y mirando 
al este, vemos una sierra de per
fil redondeado que separa este 
valle del del Cinca y en lo alto, 
a 1.021 metros de altitud, divisa
mos una construcción en forma 
de un muro alargado que es pre
cisamente Muro de Roda, obje
tivo de esta jornada. Son muy 
pocos Kms. de camino pero en 
mal estado —al menos, cuando 
subí hace unos 15 años—, siendo 
preciso recorrer a pie. los últi
mos. 

Varios caseríos desperdigados, 
llamados allí aldeas, encontrare
mos en el camino e ignoro si 
alguno continuará habitado. En 
uno de ellos, el profesor García 
Guatas descubrió la interesantí

sima iglesia de S. Bartolomé que 
atribuye nada menos que a pri
mitiva época del románico, ha
cia 1020-30, durante la ocupa
ción de Sobrarbe por Sancho I I I 
el Mayor (vid. Rev. Argensola, 
t. X I X , Huesca 1975). La acom
paña un diminuto claustro de 
época muy posterior. 

Escaso arbolado reviste la sie
rra en favor del matorral. Situa
do en la cumbre y haciendo 
honor a su nombre. Muro de 
Roda se nos presenta amuralla
do y ante tal soledad nos invade 
la misteriosa sensación de acer
carnos a una acrópolis de alguna 
civilización desaparecida. Adver
timos que la austeridad preside 
toda su construcción, sin las ga
las decorativas de Loarre. El 
panorama es impresionante: ha
cia el norte, la cadena pirenaica 
con el Monte Perdido y, en pri
mer plano, la peña Montañesa; 
hacia el oeste, la depresión de 
Aínsa y el largo embalse de Me
diano; hacia el este y el sur, el 
valle de La Fueva y varias sie
rras bravias. 

Nada pequeño es el recinto 
amurallado; dibuja un óvalo 
muy alargado de unos 170 por 
50 metros de ejes, reforzándose 
por cubos redondeados. Lo más 
curioso es que en los dos extre
mos del eje mayor, orientado de 
norte a sur, hay una iglesia 
cuyos muros externos forman 
parte del recinto. La de la punta 
sur, dedicada a Sta. Bárbara , 
es pequeña y de poco interés, 
la del norte, dedicada a Sta. 

Mar ía , es románica y fue la pa
rroquial de la comarca hasta 
tiempos relativamente recientes; 
ciertamente tenían mérito los 
aldeanos del entorno para ascen
der allí para oír misa. La iglesia, 
de nave única, posee tres ábsides 
semicilíndricos que forman parte 
del recinto murado y, por estar 
asentados sobre una pendiente, 
tienen sus correspondientes crip
tas, como fue habitual en nume
rosas iglesias románicas de en
riscado emplazamiento. Junto a 
los ábsides se abre la única puer
ta del recinto murado, de arco 
semicircular, protegida por la 
inmediata torre campanario que 
ejercía funciones de defensa y de 
vigía por su gran altura, esbeltez 
y remate almenado. La puerta 
de la iglesia es semicircular, con 
dovelas. El místico carácter de 
núcleo religioso de este extremo 
norte del recinto murado se 
completaba por la adjunta casa-
abadía (en ruinas) y el cemente
rio. 

Es de esperar que algún día se 
publique el completísimo estudio 
del citado García Guatas sobre 
Muro de Roda, el cual expone 
que debió construirse en las pri
meras décadas del siglo X I , du
rante la ocupación de Sancho el 
Mayor, como baluarte contra 
los musulmanes y que nunca 
debió estar habitado. Sería algo 
así como la cindadela militar y 
religiosa de La Fueva. 

C R I S T O B A L G U I T A R T 
A P A R I C I O 

ane 
Coso (Coso, 15). Stony. sangre ca

liente. Muy interesante, sobre las 
dificultades de integración de los 
emigrantes (5, 7, 9 y 11). 

Multicines Buñuei, sala 3 (Feo. de 
V . v O r i a , 30). Las señoritas de 
Wilko, del checo Wajda (11,30. 
5, 7,30 y 11). 

Palafox ( Independencia , 12). 
/ Muestra de Cine de Estreno, or
ganizada por el Ayuntamiento 
dentro de la programación «Pri-
mavera /81» ; las sesiones tendrán 
lugar todos los días reseñados a 
las 11 de la noche y se comple
mentarán con cortometrajes de 
realizadores aragoneses. Lunes, 
I I , L a ciudad de las mujeres, de 
Federico Fellini; martes, 12, Ves
tida para matar, de Brian de Pal
ma; miércoles, 13, Gary Cooper 
que estás en los cielos, de Pilar 
Miró . 

Cineclub Codef (Terminillo, 32, 
dpdo,). La marcha erguida, film 
alemán sobre el desarrollo de 
una huelga, el domingo, día 10, a 
las 18. 

exposiciones 
Sala Luzán (Independencia, 10). 

Cont inúa la exposición de Euse
bia Sempere. (Visitas, de 7 a 9.) 

Sala Pablo Gargallo (Avda. Goya, 
87-89). Obra gráfica de Ana Ara-
güés y Dolors Caminal. (Visitas, 
de 6 a 9.) 

musica 
Jueves, día 7. A las ocho y media 

de la tarde, en la iglesia de San 
Gil (Don Jaime I , 15) de Zara
goza, concierto de Simón San
martín (trompeta) y J. Antonio 
Soria (órgano), precedido de una 
charla del musicólogo Pedro Ca
lahorra sobre la música barroca. 

Sábado, día 9. A las 7 de la tarde, 
folklore aragonés en el zaragoza
no barrio de La Jota, muestra 
incluida en la p r o g r a m a c i ó n 
«Pr imavera /81» , al igual que el 
concierto que dará a la misma 
hora la banda de la Diputación 
Provincial en el parque de San 
José. 

Domingo, día 10. A las 12, música 
y músicos en Aragón, concierto 
que resume la historia de la mú
sica en nuestra región, que ten
drá lugar en los patios del casti
llo de La Aljafería, tras la visita 
al mismo. 

teatro 
Principal (Coso, 57). La hija del 

aire, de Calderón de la Barca, 
por el Centro Dramát ico Nacio
nal (jueves y viernes, a las 10,45; 
sábado y domingo, 7 y 10,45). 

Jardín de Invierno (Parque Primo 
de Rivera). Teatro infantil por el 
grupo «El Drac», el domingo, 
día 10, a las 12. 

Las campanas, como signo visual 

a r f e s 

populares 

Las campanas de una to
rre no sólo sirven para pro
ducir unos sonidos que el 
grupo sabe interpretar. En 
Aragón, como en otras par
tes de la península, las cam
panas y la misma torre 
sirven como signo de comu
n i c a c i ó n visual . Existen 
referencias, poco concretas 
todavía, que permiten supo
ner que también aquí se 
adornaban con ramos de 
flores, con cintas de colo
res, c incluso que se «ves
tían» las campanas algunos 
días de fiesta, estableciendo 
así un código visual que 
completaba el código sono-
ro-musical. 

Sin embargo, un mismo 
signo visible puede tener 
muchas lecturas de norte a 
sur de Aragón. Vamos a 
hablar hoy de dos casos 
concretos, bien conocidos, 
de aspecto formal similar y 
que, sin embargo, tienen 
una in te rpre tac ión total
mente distinta. 

En la torre de La Seo de 
Zaragoza, el Jueves Santo, 
dejaban las campanas «pin
gadas», o sea, invertidas, 
colocadas en posición anor
mal, con la campana hacia 
arriba. Sólo dejaban «pin
gadas» (y en esto insistió 
mucho la informante) las 
que se veían desde la plaza. 

Esto quería significar que 
las campanas, en esa posi
ción no-normal, no podían 
tocar en esos días de Sema
na Santa y en lugar de ellas 
empleaban las «matracas», 
un instrumento rítmico so
noro, de madera. En Jaca, 
sin embargo, el mismo sig
no, las campanas invertidas 
que pueden verse desde la 
calle, se interpreta de una 
manera totalmente, distinta. 
Se trata, por un lado, de 
una solución técnica: como 
son campanas muy grandes, 
para bandearlas cuesta mu: 
cho ponerlas en marcha y si 
las dejan así es muy fácil 
empezar a tocar. Pero es 

televisión 
Jueves, día 7. A las 17,15, Primer 

plano, que se emite sólo para 
Aragón, dedicado esta semana a 
Joaquín Carbonell; es la primera 
vez que la «tele» aragonesa reali
za un programa musical (1.* C). 
A las 20, cómo se desarrolla una 
jornada de trabajo en el Conser
vatorio madri leño, en Música, 
maestro ( L * C). A las 20,25, 
cómo viven y qué sienten dos en
fermos desahuciados de cáncer, 
en Vivir cada día (1.* C). A las 
21, Festival T V most ra rá una ga
lardonada producción checoslo
vaca sobre los problemas de las 
madres solteras: « C ó m o poner a 
papá en apuros» ( U H F ) . A las 
23, «Sobre el toro», tercer pro
grama de Tauromaquia que espe
ramos recupere el nivel del pri
mero ( 1 . ' C). 

Sábado, día 9. A las 13, la Orques
ta Nacional de Francia, dirigida 
por Bernstein, interpretará la 
Sinfonía fantástica, de Berlioz, 
en Concierto ( 1 . ' C) . A las 
15,30, cómo se organiza el poder 
en el Tibet, en Erase una vez el 
poder ( U H F ) . A las 16, un wes-
tern en Primera sesión: «El valle 
de la venganza» (1.* C). A las 
17,50, Aplauso con nuevo forma
to, dicen, pero sigue el Fradejas 
( l . * C). A las 20.05, Encuentro 
con las letras, dedicado a la no
vela e spaño la c o n t e m p o r á n e a , 
con intervenciones de Benet, Sa-
vater. Tebar, Cueto, A m o r ó s y 
Vázquez Monta lbán ( U H F ) . A 
las 21,40, la vida del mart ín pes
cador, en E l hombre y la tierra 
( 1 . ' C). A las 22, «El mundo de 
Suzie Wong», en Sábado cine 

Domingo, día 10. A las 12,30, final 
de la Vuelta Ciclista a España, 
en directo (1.* C). A las 15,30, 
La música presenta a un gran 
grupo italiano: I solisti veneti 
( U H F ) . A las 19,30, el filósofo 
francés Roger Garaudy será en
trevistado en A fondo ( U H F ) . A 
las 20,40, Exterior día, programa 
musical grabado en la estación 
invernal de La Molina ( I . * C). A 
las 21,30, «La mandrágora» , en 
Largometra je ( U H F ) . A las 
23,30, «Caperuci ta y el ot ro», de 
Francisco Nieva, en Teatro Bre
ve (X.* C). 

Lunes, día 11. A las 14,30, Mer i 
diano, informativo que se emite 
sólo para Aragón, de lunes a 
viernes ( I . " C). A las 20,30, «El 
pequeño salvaje», importante pe
lícula de Truffaut en Cineclub 
( U H F ) . A las 23, cuarto capítulo 
de Cervantes, que narra su libe
ración de los berberiscos ( I . " C). 

Martes, día 12. A las 20, «Perú, de 
los Andes a la selva», atractivo 
reportaje sobre este país sudame
ricano en Objetivo ( l . * C). A las 
20,30, la historia de la I I guerra 
mundial en el Art ico, en Diario 
de un soldado ( U H F ) . 

Miércoles, día 13. A las 20, final 
de la recopa de fútbol, entre el 
Karl Zeiss Jena, de la R D A , y el 
Dínamo de Tiflis, de la URSS, 
retransmitida en directo desde 
Düsseldorf ( U H F ) . 
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Campanas 
de la catedral de Jaca. 

que además significan más 
cosas: se trata de un día de 
fiesta y están indicando que 
aún hay que volver a tocar 

etfa vez por lo menos, pues 
la última vez se dejan en su 
posición natural. 

Las campanas son, pues, 
un medio de comunicación 
de múltiples facetas y que 
funcionan como un todo en 
cada lugar, con interpreta
ciones distintas para un 
mismo signo. El estudio de 
sus características locales 
nos puede servir no sólo 
para recuperar un hecho 
cultural, sino también para 
comprender de qué manera 
veían el mundo y organiza
ban su grupo aquellos que 
las empleaban. 

F R A N C E S C L L O P I B A Y O 
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M A N U E L A C A L A M I T A 

La primera pregunta que se 
plantea ante la presencia de un 
nuevo gran almacén de las di
mensiones de «El Corte Inglés», 
es si Zaragoza podrá dar clientes 
no sólo a tantos grandes almace
nes, sino a la complicada mara
ña de pequeños y medianos 
comercios que, muy probable
mente, acusarán esta nueva com
petencia. A N D A L A N ha con
sultado a unos y otros, para 
llegar a la conclusión de que los 
comerciantes zaragozanos ten
drán que afrontar, en primer 
lugar, el gran «palo» que supone 
siempre la apertura de un gran 
almacén y, en un segundo térmi
no, la necesaria reconversión de 
un sector que ha crecido de forma 
desordenada y ahora acusa las 
consecuencias. Hoy por hoy, pa- | 
rece claro que sólo las tiendas < 
especializadas y bien organiza- | 
das resistirán el reto, mientras o 
que la muerte natural puede so
brevenir a mucho pequeño co
mercio que, lleno de problemas, 
carece de especialización y de 
unos planteamientos comerciales 
de futuro. Y es que el panorama 
ya era malo incluso antes de lle
gar «El Corte Inglés». 

Según los directivos de «Gay» 
—primer gran almacén aragonés 
que se instaló en nuestra ciu
dad—, el problema es que Zara
goza es la ciudad española con 
mayor superficie de comercio 
por habitante. Mientras el máxi

mo tolerable es de 0,80 mVhabi-
tante, en Zaragoza hemos cru
zado la línea roja de peligro 
situándonos en un 1,37 m2 de 
superficie comercial por habitan
te. «En estas condiciones la rees
tructuración del sector comercio 
— s e ñ a l a n los direct ivos de 
«Gay»— se tenía que haber ini
ciado hace mucho tiempo, así se 
habría evitado la saturación de 
comercios que padecemos». 

Zaragoza, ciudad piloto 
El tema se planteó hace unos 

años, cuando al comercio tradi
cional zaragozano, con su espe
cial p rob l emá t i ca , se vino a 
sumar el gran crecimiento que 
supuso la apertura de «Galerías 
Preciados». Fue en esta época 
cuando se generó un crecimiento 
desmesurado del sector y los pe
queños establecimientos comen
zaron a proliferar como setas, 
sin orden, especialización, ni 
unos planteamientos empresaria
les previos. 

Los planteamientos de «Gale
rías Preciados», aunque resulte 
sorprendente, no triunfaron en 
nuestra ciudad; este gran alma
cén tuvo que meter en un cajón 
sus estudios de mercado y con
feccionar otros adecuados a las 
especiales características de Za
ragoza. Con muchas dificultades 
ha ido saliendo poco a poco del 
descalabro inicial. Pero no sólo 
Galerías «pinchó» en Zaragoza; 
en opinión de directivos del sec
tor, casi todas las cadenas de 
grandes almacenes que se han 
instalado en Zaragoza han fra
casado inicialmente» y es que, 
en su opinión, la capital arago
nesa es una de las plazas más 
difíciles y duras de España en 
cuanto a comercio se refiere. El 
comportamiento del cliente es 
excesivamente austero a la hora 
de gastarse los dineros y, sobre 
todo, se ha llegado a considerar 
a Zaragoza como ciudad piloto 
dado que, por su situación geo
gráfica, se recibe el mayor nú
mero de ofertas de los fabrican
tes y, por las características del 

«El Corte Inglés» 

Llega otro gigante 
A finales de este mes abrirá sus puertas en el mismo cogollo de Zaragoza «El 
Corte Inglés», cuyo mastodóntico edificio se ha alzado en pocos meses sobre el 
solar del que fuera uno de los colegios más exclusivos de la ciudad. En plena cri
sis económica y cuando todo el mundo habla de la necesidad de reconvertir el 
sector, los comerciantes zaragozanos se preparan a recibir el «palo» que supon
drá la apertura de estos conocidos almacenes, en una ciudad donde lo que so

bran son tiendas. 

público, si un producto resiste 
aquí, ya se puede lanzar tranqui
lamente por todo el país. Ade
más, hay que añadir que el 
número de clientes no es tan ele
vado como pudiera parecer a 
primera vista, ya que sólo se 
puede contar con los setecientos 
mi l habitantes de la capital; la 
incidencia de las otras dos pro
vincias aragonesas y de los pue
blos cercanos es práct icamente 
nula. 

Según los directivos de «Gay», 
a esta descripción de la situación 
general del sector hay que sumar 
los enormes costos que está su
poniendo la crisis económica: 
«cada año hay menos familias 
que se puedan gastar el dinero y 
eso se neta en que se venden 
muchas menos unidades en to
dos los sectores del comercio. 
En Gay, que nunca hemos teni
do problemas de acep tac ión 
—continúan explicando— y que 
por nuestra especial línea comer
cial, la presencia de «El Corte 
Inglés» no nos influirá peligrosa
mente, nos damos cuenta de 
que, cada vez, tenemos que ha
cer campañas comerciales más 
agresivas y aunque nuestros pre
cios son populares, tenemos que 
ir ajustándolos casi hasta el infi
nito. Si a esto se le suma la inci
dencia en los costos que hemos 
sufrido en los últimos años, y no 
hay que olvidar que nosotros, 
para vender, necesitamos luz, ¡al 
precio que está!, que el impuesto 
municipal de radicación es un 
palo tremendo para los comer
ciantes, el tema salarial... ¡En 
fin!, que con todos estos proble
mas, nosotros para vender tene
mos que salir con campañas de 
precios casi imposibles, en una 
ciudad donde, probablemente, 
tenemos los precios más ajusta
dos de España». 

Un comercio más 
humanizado 

Sin embargo, la opinión de 
Fernando Taboada, presidente 
de la Federación de Empresarios 
de Comercio de Zaragoza, se 
podría calificar de menos dra
mática cuando habla de que «el 
comercio tradicional, cuando se 
recupere del inexorable palo ini
cial que supone la apertura de 
unos grandes almacenes como 
«El Corte Inglés», volverá a sus 
cauces. Sobre todo el comercio 
especializado, porque estamos 
seguros de que, a pesar de todas 
las crisis, hay una cuestión que 
los grandes almacenes no pueden 
ofrecer que es el trato humano 
al cliente. Ese es el camino que 
el comercio tradicional tenemos 
abierto. El cliente —cont inúa—, 
en este mundo mecanizado, cada 
día es más proclive a acudir a 
lugares donde le traten personal
mente y donde se le conozca; ne
cesitan, además de comprar el 
producto, sentirse bien y cariño
samente atendidos. Si a eso 
sumamos que en el tema de pre
cios el comercio zaragozano no 
es en absoluto más caro que los 
grandes almacenes y que en mu
chos casos estamos en condicio
nes de hacer mejores ofertas, yo 
creo que resistiremos el reto que 
supone la presencia de otro gran 
almacén porque, entre otras co
sas, nuestro público no es el típi
co de los grandes almacenes. En 
cuanto a la reestructuración del 
sector, es cierto que sufrimos 
una saturación y que es necesa
rio ese ordenamiento, pero se 
tiene que producir de forma na
tural. Es normal que sobrevivan 
mejor las tiendas especializadas 
y con planteamientos claros, 
porque abrir una tienda no es 
poner un local y vender cual

quier cosa para empezar a ganar 
dinero». 

El efecto positivo 

Según el director de «Galerías 
Preciados», Sr. Calvo, la próxi
ma apertura de «El Corte In 
glés» tendrá un efecto positivo, 
«porque aunque al principio inci
de en la demanda y nos quitará 
clientes, posteriormente, al gene
rar más oferta, creará nuevos 
flujos de clientes de los que nos 
beneficiaremos todos». En su 
opinión, una ciudad del t amaño 
de Zaragoza tiene cabida para 
dos grandes almacenes, «a pesar 
de que sea una plaza muy satu
rada comercialmente, tanto en el 
centro urbano como en las ba
rriadas, donde el comercio está 
muy extendido». Sobre la recon
versión del sector, el Sr. Calvo 
la encuentra necesaria, pero la
menta la falta de normativas 
legales. «En Francia, por ejem
plo, existen dispositivos que ac
túan como correctores del sector 
a nivel de metro cuadrado de su
perficie comercial por habitante; 
esto facilita mucho las cosas, 
porque evita en gran parte la sa
turación de comercios. En Espa
ña no hay nada, pero se tendrá 
que imponer una política en este 
sentido. De cualquier forma, 
pienso que en Zaragoza, aunque 
el presente es duro y el verano 
se presenta caliente en el tema 
comercio, el futuro es promete
dor y se podrá superar». 

El gigante «Corte Inglés» 

Quien ahora llega a Zaragoza 
con cuarenta años de historia a 
sus espaldas, y que tiene fama 
de ser el gran almacén más pres
tigioso del país, ha supuesto una 

revulsión en el mundo laboral 
zaragozano. Más de novecientas 
personas han sido contratadas 
para trabajar en los diferentes 
servicios que abarca el centro 
comercial construido junto a la 
plaza de Paraíso, en parte del 
antiguo solar del que fue el cole
gio del Sagrado Corazón. La 
mayor parte de este personal, se
gún fuentés consultadas, provie
ne de las oficinas de empleo, 
aunque muchos profesionales del 
comercio zaragozano se han 
ofrecido y han sido contratados 
por este gran almacén que tiene 
fama de pagar bien a sus em
pleados. 

«El Corte Inglés», que abarca 
práct icamente todos los sectores 
del comercio, incluido alimenta
ción, agencia de viajes, servicio 
para empresas, etc., no se insta
ló antes en Zaragoza, según las 
fuentes consultadas, por no tener 
un solar adecuado. De ahí que 
aparezca ahora, en un momento 
en que la crisis económica hace 
suponer que no se trata del me
jor momento. Sin embargo, se
gún las informaciones publicadas 
jen la revista especializada «Dis
tribución Actual idad», durante 
el ejercicio 1979-80 la citada em
presa superó los cien mil millo
nes de pesetas de negocios. En 
1979 vendió un total de 103.287 
millones, cifra que supone un in
cremento del 17,9 % sobre el 
mismo período del anterior ejer
cicio. No obstante, ese incre
mento es ligeramente inferior al 
del pasado año, ya que en mayo 
de 1980 entró en servicio un 
nuevo centro comercial —el de 
Málaga— que aumentó la super
ficie de venta total de la empre
sa de 391.300 a 414.100 metros 
cuadrados. 

«El Corte Inglés», que en el 
mundo comercial es considerado 
como el líder de los grandes al
macenes españoles, tuvo durante 
ese mismo ejercicio un resultado 
neto de 2.618 millones de pese
tas, quedando el beneficio dispo
nible en 1.844 millones, una vez 
deducidas las previsiones para 
impuestos y las participaciones. 
Es muy llamativo que las ventas 
por empleado superaron en 
1979-80 la cifra de cinco millo
nes de pesetas, siendo en ese año 
la plantilla de 20.645 personas. 
En el capítulo gastos, los de ex
plo tac ión ascendieron èn ese 
ejercicio a 24.580 millones de 
pesetas, con un incremento del 
18,7%. Los recursos propios de 
la sociedad ascendían a 49.894,7 
millones de pesetas, de los que 
11.833,5 eran capital social de la 
empresa, y el resto reservas y 
533 millones para dividendos. 

En cuanto a la composición 
de su consejo de Administración, 
se trata de una sociedad anóni
ma, fundada en 1940, por un tío 
y sobrino indianos que volvieron 
de una larga emigrac ión en 
Cuba y Estados Unidos, estable
ciéndose en Madrid y fundando 
el primer «Corte Inglés» con las 
técnicas americanas de grandes 
almacenes. Según el Directorio 
de Empresas y Directores (Dico-
di) de 1977, el presidente del 
consejo de Administración era 
R a m ó n Areces que, a su vez, era 
presidente de Construcciones y 
Contratas, S. A . , presidente de 
Industrias y Confecciones, S. A. 
( I N D U Y C O ) , vocal de Asepeyo 
y presidente de Inmobiliaria, 
Construcciones y Contratas, 
S. A . El vicepresidente era Luis 
Areces Rodríguez, que a su vez 
t a m b i é n es vicepresidente de 
Industrias y Confecciones, S. A. 
( I N D U Y C O ) . 

Andalán. 8 al 14 de mayo de 1981 


